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Experiencias en la elaboración de metodología social de las organizaciones del Tercer Sector

Los datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2008) indicaban que para 

finales de 2007 en México había 40,089 instituciones sin fines de lucro privadas (ISFLP), 

de las cuales cerca de 60% desarrollaban actividades de asistencia social, salud y servicios 

sociales. En este sentido, los datos del Registro Federal de las Organizaciones de la Sociedad 

Civil (OSC) revelan que anualmente, cerca de 34% de estas organizaciones a nivel nacional 

entran en fase de mortalidad o latencia (Muñoz Grandé y Arce Rodríguez, 2013), lo cual 

puede interpretarse como que terminan o suspenden sus actividades. Entre las posibles 

explicaciones podemos encontrar la ausencia de una política pública articulada que tenga 

como propósito el fomento a las OSC, un marco legal complejo y con contradicciones en 

su diseño, la falta y disponibilidad de recursos y las limitadas capacidades organizacionales 

de las también llamadas organizaciones del Tercer Sector (OTS). 

Al respecto, consideramos que estas capacidades tienen dos dimensiones: la estructural y la 

metodológica. La primera se relaciona con temas de suficiencia y eficiencia de recursos (hu-

manos, materiales y financieros), así como la claridad y equilibrio de las áreas organizativas 

que permiten un desempeño funcional de la institución (Muñoz Grandé y Arce Rodríguez, 

2013). La segunda se ubica en un plano metodológico, asociado con el modo de operación 

y con la relación con los destinatarios identificados en la metodología social (Modelos de 

atención, intervención o interacción social). 

En este sentido, la Fundación para el Desarrollo del Tercer Sector, A.C. (FDTS) ha advertido 

algunos aspectos de la metodología social que ponen en riesgo la continuidad de las OTS: 

falta de visión metodológica (estrategia), desgaste operativo, indefinición o inconsistencia de 

programas y servicios respecto a su objeto social, así como indefinición de la cobertura y fo-

calización de las poblaciones potencial y objetivo, bajos niveles de evaluación (indicadores) 

y seguimiento tanto de la organización en su conjunto (dimensión estructural) como de sus 

programas (dimensión metodológica (Muñoz Grandé y Arce Rodríguez, 2013).

I N T R O D U C C I Ó N
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Por lo anterior, consideramos que la formación estructurada de la metodología social con-

tribuye a la permanencia y consolidación de las organizaciones, en la medida en que reduce 

algunos de los factores que explican la latencia y mortalidad de las OTS. 

Con la finalidad de contribuir a reducir el efecto de esos factores en las OTS, hemos de-

sarrollado este proyecto piloto que pretende colaborar, en principio, al incipiente debate so-

bre las distintas aproximaciones a la metodología social; es decir, reflexionar sobre aquellos 

modelos orientados a la atención de los efectos de una problemática (Modelo de atención), 

a los encaminados a revertir sus causas (Modelo de intervención) y a los grados de parti-

cipación de los involucrados en el diseño y ejecución de una determinada metodología 

social (Modelo con interacción). 

Como segunda aportación, resaltamos la importancia que tienen las capacidades metodológi-

cas (formación de modelos), en particular las encaminadas al desarrollo de la metodología 

social, como un elemento determinante en la posibilidad de permanencia de las OTS y en la 

detonación o fortalecimiento de capacidades organizacionales derivadas de los procesos de 

construcción de una metodología social específica.

Este proyecto piloto de investigación tiene un carácter exploratorio y descriptivo orientado 

a rescatar la experiencia, necesidades y aprendizajes de las OTS en la construcción de sus 

metodologías sociales. Cabe resaltar que este documento presenta los resultados de la pri-

mera etapa de un proyecto de investigación más amplio programado para los siguientes dos 

años (2016-2017) y que eventualmente aportará mayores elementos para advertir la amplia 

gama de posibilidades de correlación entre las capacidades generadas por la sistematización 

y documentación de la metodología social y otras capacidades organizacionales como las 

de planificación, administración y sostenibilidad financiera; así como los efectos en la efi-

ciencia, eficacia y efectividad de las OTS derivadas de los procesos de construcción de su 

metodología social. 

8 Introducción
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La investigación se fundamenta en la observación y distinción de dos tipos de organiza-

ciones: las que operan sin una metodología social sistematizada y documentada, y las que han 

realizado procesos de construcción con metodologías estructuradas para la conformación de 

sus modelos, ya sean de atención, intervención y/o interacción.

El primer capítulo de este documento explora tres aspectos fundamentales para nuestros 

propósitos: el marco conceptual de las OTS, la relevancia de las capacidades de metodología 

social y sus relaciones teóricas con las capacidades de planificación, administración y sos-

tenibilidad financiera y finalmente, una aproximación a la conceptualización de los modelos 

de atención, intervención e interacción social.

El segundo capítulo describe la metodología empleada en el estudio, explicando su propósito, 

alcance, perfil de los participantes, técnicas, instrumentos y procesamiento de la información, 

cuyos resultados se detallan en el tercer capítulo, presentando de manera descriptiva las 

razones, implicaciones y retos para llevar a cabo el proceso de diseño de la metodología 

social para posteriormente revelar los hallazgos de los casos de estudio. Finalmente, en el 

cuarto capítulo se realiza una propuesta de aproximación a una tipología de los modelos de 

atención, intervención e interacción social.





CAPÍTULO I
ATENCIÓN, INTERVENCIÓN E INTERACCIÓN: METODOLOGÍA 

SOCIAL DE LASORGANIZACIONES DEL TERCER SECTOR
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1.1 	 ESTRUCTURA SOCIAL Y ORGANIZACIONES DEL TERCER SECTOR

Las organizaciones de la sociedad civil (OSC), referidas también como organizaciones so-

ciales, del tercer sector, civiles, altruistas o filantrópicas, entre otras denominaciones, están 

inmersas en lo que teóricos como Cohen y Arato (1992) han llamado el espacio de la sociedad 

civil diferente a los subsistemas público-estatal y privado-mercantil; es decir, el espacio de la 

sociedad civil constituye una esfera de influencia y no un ente absolutamente separado de los 

otros dos subsistemas. Al respecto, Olvera (2003) enfatiza que:

La sociedad civil no es un actor colectivo y homogéneo. 

La sociedad civil no aporta por sí misma ningún proyecto de transformación ni 

un programa político específico.1 

El concepto “sociedad civil” es polémico y no define un modo específico de 

relación con los sistemas político y económico. 

Las relaciones entre la sociedad civil y los sistemas político y económico no son 

reducibles a un modelo único. 

La sociedad civil tiene una composición variable en cada país, de acuerdo con 

las condiciones históricas específicas de su formación y desarrollo. En este sen-

tido, Fernández Santillán (2003) retoma a Cohen y Arato, al conceptualizarla 

como “una esfera de interacción social entre la economía y el Estado, compuesta 

ante todo por la esfera íntima (la familia privado social), la esfera de las asocia-

ciones, los movimientos sociales y las formas de comunicación pública...”. 

De lo anterior se puede advertir que las organizaciones derivadas de esa esfera de socie-

dad civil se identifican como organizaciones de la sociedad civil (OSC), entendidas como 

“aquellas formas de asociaciones y organizaciones, formales e informales, que participan de 

1 Esto no significa que dentro de las realidades de la sociedad civil no se asuman movimientos o propuestas coyunturales 
de una representación que agrupe varios colectivos. Olvera menciona como ejemplo las campañas contra las dictaduras, la 
delincuencia y la violación de los derechos políticos, entre otros.
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la vida social, en la defensa y promoción de intereses privados y/o públicos, particulares y/o 

generales”.2  

El término de OSC es general y comprende diversas formas de asociacionismo (Olvera, 2004), 

de las cuales cada una tiene un origen histórico, una forma particular de institucionalización, 

una vía de legitimación de sus prácticas y un modo particular de relación con los sistemas 

político y económico. Derivado de esta complejidad, en ocasiones también se llegan a uti-

lizar términos como organizaciones no gubernamentales, organizaciones de economía social, 

organizaciones no lucrativas, organizaciones del Tercer Sector, organizaciones civiles, entre 

otros, que a su vez comprenden figuras, entidades, grupos o asociaciones en diversas sub-

categorías jurídicas para referirse a aquellas que componen esa categoría de “la esfera de las 

asociaciones”. 

Más allá de entrar en la discusión en el uso de estos términos, lo importante para la presente 

investigación es ubicar las categorías que permitan aportar al análisis de los casos de estudio 

basados en una clara caracterización de este tipo de organizaciones. En consecuencia, se 

utilizará el término “organizaciones del Tercer Sector” (OTS) para referirse a las instituciones 

de asistencia privada (IAP) que conforman la unidad de observación de esta investigación y 

que corresponden a un tipo particular de OSC. El término OTS fue acuñado por Theodore 

Levit en 1973 para referirse a aquellas organizaciones que no persiguen intereses políticos ni 

tienen fines de lucro. Al respecto, como menciona Canto Chac, las OTS están identificadas 

más con la aproximación teórica desarrollada en la Universidad Johns Hopkins, como or-

ganizaciones sin fines de lucro, entre las que se pueden ubicar las IAP, en cuyo origen puede 

observarse la participación de grupos empresariales o personas estrechamente vinculadas a 

la iniciativa privada con propósitos eminentemente sociales. 

Canto Chac, entre otros autores, parten del supuesto de que las prácticas de este tipo de 

organizaciones suelen retomar modelos provenientes del sector privado, observable en un 

discurso que reivindica nociones como la eficiencia. De esta manera, estas OTS se han vuelto 

atractivas para los organismos financiadores al constituirse en una “posibilidad de sustitución 

de algunas funciones sociales muy específicas que actualmente realizan los gobiernos, en 

aras de una mayor eficiencia de acuerdo con sus parámetros” (Canto Chac, 2004). Desde este 

enfoque, y de acuerdo con el estudio de 1996 de Lester Salamon y Helmut Anheier (Canto 

Chac, 2004), las OTS presentan cinco características: 

2 Retomado del Centro de Documentación sobre Organizaciones Civiles (Cedioc) de la Universidad Autónoma Metropolitana 
de Iztapalapa (Favela, 2003), aunque con una diferencia: mientras que la definición del Centro se refiere a “asociaciones y 
organizaciones contractuales”, en este documento se sustituyó por “asociaciones y organizaciones, formales e informales”, 
toda vez que no siempre está presente el carácter contractual.
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1.	 Formales (institucionalizadas en algún grado); 

2.	 Privadas (institucionalmente separadas del gobierno);

3.	 No lucrativas (no distribuyen las ganancias generadas entre sus asociados, 

		  fundadores o directores); 

4.	 Autogobernadas (diseñadas para controlar sus actividades);

5.	 Voluntarias (involucran algún grado significativo de participación voluntaria, ya 

		  sea en la conducta real de las actividades de la agencia o en la administración 

		  de sus asuntos). 

Cabe señalar que se eligió el término OTS debido a la relativa facilidad para operacionalizar 

su concepto, sin que por ello se den por desconocidas las limitantes y justificadas críticas en 

términos de su perspectiva meramente instrumental y, en ocasiones, apartada de la función 

política de las OSC en su conjunto. 

1.2		 INSTITUCIONES DE ASISTENCIA PRIVADA (IAP) 
		  Y SU REGULACIÓN

Las IAP participantes en este proyecto están normadas tanto por la Ley General de Asisten-

cia como por la Ley de Instituciones de Asistencia Privada de las entidades federativas que 

cuentan con ella. En este sentido, son reguladas por una Junta de Asistencia Privada en sus 

respectivas entidades y están orientadas a brindar servicios de asistencia social en términos 

de lo que las leyes citadas establecen. 

Entre las atribuciones de estas juntas u organismos está aprobar el presupuesto de las organiza-

ciones, su inversión en bienes inmuebles, su programa de trabajo, fomentar su fortalecimiento, 

así como de recibir informes anuales sobre sus actividades y recursos. A la fecha, existen 16 

entidades federativas que todavía no cuentan con leyes estatales de Asistencia o Beneficencia 

Privada y, por lo tanto, tampoco tienen una figura legal explícitamente asistencial registrada 

como Institución de Asistencia Privada, Institución de Beneficencia Privada, Fundación de 

Beneficencia Privada o Asociación de Beneficencia Privada. En contraste, existe un igual 

número de entidades federativas que cuentan con una Junta de Asistencia Privada u organismo 

homólogo:

1.	 Instituto Jalisciense de Asistencia Social

2.	 Junta de Asistencia Privada de Querétaro

3.	 Junta de Asistencia Privada de Yucatán
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4	.	 Junta de Asistencia Privada del Distrito Federal 

5.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de Campeche

6.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de Chihuahua

7.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de Colima

8.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de México

9.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de Michoacán

10.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de Quintana Roo

11.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de Sinaloa

12.	 Junta de Asistencia Privada del Estado de Sonora

13.	 Junta de Asistencia Social del Estado de Guerrero

14.	 Junta de Beneficencia Privada de Nuevo León

15.	 Junta General de Asistencia en el Estado de Hidalgo

16.	 Junta para el Cuidado de las Instituciones de Beneficencia Privada del Estado 

		  de Puebla

La característica de IAP es relevante para este estudio piloto, ya que analiza sólo un tipo 

particular de OTS: la que tiene como propósito brindar servicios de asistencia o prevención 

social, que tiene como destinatarios a terceros y sus principales fuentes de financiamiento 

provienen de servicios no mercantiles como donativos, campañas y cuotas de recuperación. 

1.3		 CAPACIDADES INSTITUCIONALES

Como se ha establecido, la conceptualización de las OSC presenta ciertas complicaciones 

derivadas de su diversidad y pluralidad; sin embargo, su heterogeneidad, vista en conjunto, 

aportan a la consolidación de la democracia, por lo que su fortaleza es condición para que sus 

contribuciones sean cada vez más asertivas en la sociedad. De esta manera, el fortalecimiento 

de las capacidades institucionales cobra relevancia como un propósito común del sector. 

Se entiende por capacidades institucionales al conjunto de factores que explican el desem-

peño y resultados de las organizaciones, analizadas como el tercer sector de la estructura 

social, con sus propias características y que son diferentes de los sectores público-estatal y 

privado-mercantil. Por lo tanto, la posibilidad de detonar o potencializar esas capacidades 

está dada por las condiciones del entorno donde actúan, por sus cualidades internas (ca-

pacidades organizacionales) y por los resultados de la interacción entre esas cualidades y su 

entorno (Gráfica 1). 
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En el primer caso, las condiciones del entorno se pueden interpretar como el marco institu- 

cional en el que las OTS se desenvuelven; es decir, tanto los jugadores como las reglas 

del juego ubicadas en los espacios de acción de las OTS, entendidos como los ámbitos de 

salud, educación, cultura, defensa de derechos, incidencia política, desarrollo comunitario o 

económico, entre otros. De esta manera, los jugadores del sector lo conforman autoridades, 

donantes, destinatarios, aliados, contrincantes y afectados, etcétera.

Las reglas están dadas por los marcos formales que determinan el comportamiento de las 

OTS, tal es el caso de las leyes, normas, políticas o programas; por ejemplo, la Ley de Fomento 

a las Actividades Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil (Ley de Fomento), 

la Ley del Impuesto sobre la Renta (para donatarias autorizadas), la Ley de Instituciones de 

Asistencia Privada de las entidades federativas (para IAP), los Códigos Financieros o Fiscales 

federal y estatales, las Reglas de Operación de los programas públicos orientados al forta-

lecimiento o participación de las OTS, los procedimientos de las administraciones públicas 

de los distintos órdenes de gobierno para el acceso a estímulos y apoyos, las instancias de 

deliberación pública,3 los procesos de financiamiento y alianzas con empresas y otras OTS, 

así como los propios imaginarios de sociedad civil organizada.

Entorno de las OTS

Interacciones

Capacidades 
organizacionales

Capacidades institucionales 
de las OTS

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 1 Factores que explican las capacidades institucionales de las 
Organizaciones del Tercer Sector.

3 Se entiende por “instancia de deliberación pública” (IDP) a las instituciones colegiadas en las que actores gubernamentales 
y no gubernamentales deliberan en el espacio público sobre diversos campos de políticas sectoriales. De esta manera, las IDP 
son instituciones en el sentido sociológico del término; son realidades sociales que poseen una estructura de reglas, normas 
y una historicidad concreta; nacen y se desarrollan en un contexto cultural e histórico específico (Catón, 2006; Peters, 2003, 
en Hevia e Insunza, 2006).
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Las capacidades organizacionales de las OTS se enfocan hacia su interior y se refieren a 

sus habilidades, conocimientos y aptitudes para la concreción del rumbo organizacional 

(planificación), para la gestión de sus procesos, de su capital humano e infraestructura (ad-

ministración), para la sostenibilidad (financiera) y para la asertividad de sus propuestas de 

metodología social ante una problemática social específica. 

Los resultados de las interacciones entre las cualidades organizacionales y las condiciones 

del entorno pueden generar circuitos virtuosos que favorezcan la detonación o potenciación 

de las capacidades institucionales; o bien, circuitos adversos que limitan o desincentivan 

esas mismas capacidades. De los primeros, un ejemplo puede ser la Ley de Fomento, cuya 

iniciativa surgida desde las propias organizaciones delimitaron un marco de referencia míni-

mo para tratar de allanar el camino hacia la participación de la ciudadanía en los temas de 

interés común a lo largo de la Administración Pública Federal (APF), para insertar el tema 

de sociedad civil organizada en la agenda y establecer un piso de regulación común en 

el sector. En su momento, la Ley de Fomento sentó bases mínimas de entendimiento entre 

gobierno y sociedad civil organizada, lo cual implicó ciertos cambios en las organizaciones, 

derivadas, por ejemplo, de un mayor número de acciones de profesionalización para las 

organizaciones con recursos provenientes de las dependencias y entidades de la APF. 

Como ejemplo de los resultados de las interacciones entre las cualidades organizacionales 

y las condiciones del entorno que provocan circuitos que limitan las capacidades de las 

organizaciones, podemos citar nuevamente a la Ley de Fomento. En este sentido, esta ley 

se inspiró en la tradición del non-profit sector4 como marco para definir qué se entendía 

por OSC y a partir de ello diseñar políticas públicas de fomento. Así, la APF pareciera haber 

entendido por OSC a aquellas que cumplían con las características de institucionalidad, 

privadas, autónomas y sin fines de lucro, concepción que derivó en la exclusión de otro tipo 

de expresiones de sociedad civil como los grupos solidarios, las mutualistas y grupos vecina-

les, entre otros. Esto generó brechas en las cualidades organizacionales de las distintas OSC 

mexicanas que se quedaron al margen de los estímulos y apoyos considerados en la Ley de 

Fomento. Es precisamente a este tipo de limitantes del concepto de OTS a las que nos referimos 

anteriormente cuando advertimos que no desconocíamos los riesgos de su utilización.  

4 Para mayor información sobre esta perspectiva, ver Salamon, Lester & Wojciech, Sokolowski. Global Civil Society: An 
Overview. Volume II Boomfield, CT: Kumarian. EUA. 2004.
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Factores que explican el desempeño y resultados de las OTS

Capacidades 
organizacionales o 
cualidades internas

Habilidades, conocimientos y aptitudes para:
•  Planificación: concreción del rumbo organizacional.
•  Administración: gestión de sus procesos y de su 
    capital humano.
•  Sostenibilidad financiera: gestión sostenible de sus 
    recursos 
•  Metodología Social: asertividad de sus propuestas 
    de atención, intervención o interacción ante una 
    problemática específica.

Entorno

•  Marco institucional en el que las organizaciones se 
    desenvuelven
•  Jugadores y reglas de juego que imperan en el sector 
    y en el subsector específico de la problemática que 
    atienden, intervienen o interactúan.

Interacciones 
entre entorno 
y capacidades 

organizacionales

•  Resultados de las interacciones entre las cualidades 
    organizacionales y las condiciones del entorno 
•  Circuitos virtuosos que favorecen la detonación o 
    potenciación de las capacidades institucionales  
•  Circuitos adversos que limitan o desincentivan esas 
    mismas capacidades.

Fuente: Elaboración propia

Capacidades institucionales 
de las OTS

Conjunto de factores que explican el 
desempeño y resultados de las OTS 
como sector social.

Tabla 1 Diferencias conceptuales.
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1.4		 CAPACIDADES ORGANIZACIONALES

Las capacidades institucionales de las OTS son una variable dependiente de las capacidades 

organizacionales, del entorno y de las interacciones entre éstas. 

Este trabajo se orienta a explicar la relevancia de la metodología social de las OTS orientadas 

a la formulación de propuestas (diseño, desempeño y evaluación), de asistencia (atención), 

prevención y/o solución de una problemática o condición no deseada (intervención), ya sea 

con o sin la participación (interacción) de sus afectados.

El punto de partida es que esas propuestas (modelos de atención, intervención o interacción) 

de metodología social no son necesariamente una variable aislada del desempeño de las 

organizaciones; por el contrario, pueden ser causa y efecto de otros procesos internos 

correlacionados y encaminados a la concreción del rumbo organizacional (planificación), 

para la gestión de su capital humano e infraestructura (administración) y para la gestión 

sostenible de sus recursos (sostenibilidad financiera).

Desde esta perspectiva, las capacidades internas básicas de una organización están analizadas 

por las habilidades, conocimientos y aptitudes respecto a: planificación (P), administración 

(A), metodología social (M) y sostenibilidad financiera (S). Estas “cuatro patas de la mesa” se 

han sintetizado, de acuerdo con la Fundación para el Desarrollo del Tercer Sector, como el 

Modelo de Capacidades Organizacionales PAMS. En este sentido, es importante observar las 

correlaciones existentes entre la metodología social y las otras tres: planificación, adminis-

tración y sostenibilidad financiera.

METODOLOGÍA SOCIAL Y PLANIFICACIÓN ORGANIZACIONAL

La planificación organizacional se entiende a nivel interno, como parte de la estrategia y se 

refiere a los procesos e instrumentos orientados a la capacidad de certidumbre, de rumbo en 

el largo, mediano y corto plazos. Instrumentalmente, se pueden considerar los documentos 

constitutivos donde se establecen tanto el objeto social como los estatutos que regulan a la 

organización, su modo de operación tanto como los ámbitos y poblaciones donde y para 

quienes trabaja, así como respecto a los recursos que emplea. Asimismo, incluye el modelo 

de gobierno o sistema de toma de decisiones vertical, horizontal, interactivo o mixto, la es-

tructura organizacional (organigrama) que contenga las áreas, puestos o funciones, así como 

las políticas y la capacidad de sus fundadores y colaboradores, con la finalidad de distinguir 

con claridad las diferencias en los niveles, procesos, propósitos y los usos que puede derivar 

en una planificación estratégica y operativa, incluyendo su capacidad directiva.
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La planificación y la metodología social tienen una relación bidireccional en la que una re-

percute a la otra y viceversa. Por lo tanto, la planificación organizacional está estrechamente 

vinculada con el diseño de la metodología social. Mientras que la primera se orienta al ‘qué’, 

la segunda describe el ‘cómo’ del objetivo de la OTS. En este caso, “M” es una variable de-

pendiente de “P”; en consecuencia, se indica que habrá mayores posibilidades de asertividad 

de “M” si se tiene claro hacia dónde se quiere llegar, y que estará determinada por la forma 

y funcionamiento de gobierno interno y la estructura organizacional; es decir, puede ser que 

organizaciones con sistema de decisiones verticales (decisiones desde el órgano de gobierno 

interno) tengan cierta tendencia a diseñar modelos desde la organización sin tomar en con-

sideración la experiencia de los operativos de los programas de acción. 

Otra posibilidad es que los sistemas de decisiones horizontales (órgano de gobierno y equipo 

operativo) no consideren la realidad de los destinatarios y actores externos involucrados en 

el proceso. Al contrario, las organizaciones más abiertas en su gobierno podrían ser más 

proclives a incluir en el diseño y seguimiento de su “M” tanto a los actores internos como a 

los externos y a los destinatarios. 

Se considera también que la “P” puede ser una variable dependiente de la “M”, en el en-

tendido de que la experiencia recolectada a lo largo de la instrumentación del modelo de 

atención, intervención o interacción social puede servir de insumo de información para re-

plantear o reorientar la estrategia organizacional, en particular los objetivos específicos y sus 

ejes estratégicos; así como su estructura y, eventualmente, su sistema de gobierno.

METODOLOGÍA SOCIAL Y ADMINISTRACIÓN

La administración de una organización se orienta fundamentalmente a la gestión y optimización 

de su capital humano, así como a aspectos de su infraestructura, desde su selección, cate-

gorización, capacitación, promoción, incentivos de permanencia, modelos de contratación, 

personal no sujeto a una relación contractual, capacidad de trabajo, evaluación individual 

o colectiva; los procesos para la consecución de las estrategias o componentes5 orientados 

a los destinatarios intermedios y finales, expresados en manuales internos o convenios con 

otros actores.

La administración y la metodología social también tienen una relación bidireccional. En este 

sentido, la metodología social determina las necesidades y perfiles del capital humano nece-

sario para su diseño, instrumentación, monitoreo y evaluación. Asimismo, “M” definirá los 

5 Se entiende por “componentes” a los bienes, servicios o acciones que llegan al destinatario intermedio y final del modelo 
de atención, intervención o interacción social.
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procedimientos para la generación o entrega de sus componentes; sin embargo, los atributos 

del capital humano como su personalidad, liderazgo, capacidad de comunicación, entre 

otros, pueden constituir factores no necesariamente observables en los procesos de selección 

que definan el desempeño de “M”. 

METODOLOGÍA SOCIAL Y SOSTENIBILIDAD FINANCIERA

La estabilidad financiera es el conjunto de consecuencias derivadas de los procesos de ob-

tención, asignación, reasignación y control de los recursos, tanto financieros como en es-

pecie, que tiene una organización. Asimismo, explica la capacidad de las organizaciones 

para acceder a recursos de diversas fuentes de financiamiento, sean propias o externas (ob-

tención), para decidir el destino de los recursos obtenidos de esas fuentes de financiamiento 

(asignación) y de volver a asignar los recursos obtenidos de las interacciones entre los pro-

cesos de obtención y asignación (reasignación).6 

Si se adopta el concepto de “sostenibilidad” del Banco Interamericano de Desarrollo7, en-

tendido como “la necesidad de contar con el apoyo continuo de determinados actores cuyo 

poder, participación y/o aportes, resulta indispensable para que una iniciativa pueda mante-

nerse en el tiempo, manteniendo un adecuado flujo de recursos financieros que garanticen 

esa continuidad y detonando capacidades para mantener una determinada iniciativa cuando 

no se cuenta con nuevas inyecciones de financiamiento”, entonces en nuestra interpretación, 

la sostenibilidad está acotada al espectro financiero y tiene por elementos los siguientes: 

Obtención de recursos: oferta de recursos financieros y apoyos disponibles para 

las OTS provenientes de diferentes actores tanto institucionales como individuales. 

Asignación y reasignación de recursos: libertad en el manejo de recursos orientada 

a la generación de flujos financieros y patrimonio organizacional que garanticen la 

operatividad y la continuidad de la organización.

A diferencia de las relaciones entre “M” y “P”, y entre “M” y “A”, la relación entre metodo-

logía social y sostenibilidad financiera es unidireccional, en donde “S” es una variable de-

pendiente de “M”, toda vez que una organización precisa de otros factores no financieros 

para ser financieramente estable.; por ejemplo, la claridad respecto a lo que quiere (P) y 

cómo lo logrará (M). Una vez cumplidos estos factores, las organizaciones podrán migrar 

6 Muñoz Grandé Humberto. Entrampado (Entramado) institucional de las organizaciones de la sociedad civil. Centro Mexi-
cano para la Filantropía. México. 2014.
7 Mokate, Karen Marie. “Eficacia, eficiencia, equidad y sostenibilidad: ¿Qué queremos decir?” Documentos de Trabajo I-24, 
Departamento de Integración y Programas Regionales, Instituto Interamericano para el Desarrollo Social, Banco Interameri-
cano de Desarrollo, Washington, 2001.
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hacia una nueva etapa de instalación de capacidades que les permitan sentar las bases y 

monitorear un desempeño financiero suficientemente sano. Al conjunto de esos procesos los 

identificamos como “ciclo financiero”, mismo que una vez armonizado detona procesos de 

sostenibilidad en las organizaciones.

1.5		 APROXIMACIÓN A LA CONCEPTUALIZACIÓN DE MODELOS 
		  (ATENCIÓN, INTERVENCIÓN E INTERACCIÓN)

Retomando a Galeana de la O (1999), por “modelo” se entiende la “representación abstrac-

ta que a través de la identificación y caracterización de los componentes de uno o varios 

sistemas, así como de sus asociaciones, interrelaciones y manifestaciones internas y exter-

nas, permite la determinación de una estructura lógica de actividades y procedimientos que 

tienen como objetivos la modificación o alteración de variables que están generando una 

situación específica”. 

Desde esta perspectiva, un modelo pretende establecer una doble relación: la problemática 

social en cuestión y las acciones que se emprenden como “idóneas para modificar o trans-

formar la realidad”. De esta forma, la transformación de una situación concreta se centra en 

el modelo desde una visión integral de: “un grupo de programas y proyectos que reflejan 

un conjunto de acciones operacionales secuenciales y continuas (…) que parte de una con-

cepción y explicación de la realidad abordada y representa una perspectiva hipotética de 

acción social en donde la efectividad e idoneidad van a ser comprobadas con la capacidad 

que representen las acciones para resolver (…) la situación del problema social” (Galeana 

de la O, 1999).

Desde esta conceptualización, la Gráfica 2 muestra un esquema del modelo y sus compo-

nentes, partiendo de la idea de que los programas cuentan con un conjunto de servicios que 

representan acciones secuenciales y alineadas a objetivos en común, que de manera con-

junta constituyen la estrategia metodológica para atender/resolver la situación del problema 

social. 
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Un modelo de metodología social (atención o intervención), se diferencia de la estructura 

organizativa. Por lo tanto, por modelo no se entiende el organigrama o jerarquías, no es un 

cronograma de actividades o plazos, tampoco refiere a los manuales o procedimientos ni a 

la planificación estratégica u operativa.

Gráfica 2 Esquema de modelo (metodología social). 
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Fuente: Elaboración propia

Gráfica 3 Esquema de estructura organizativa.

Elementos de la estructura:
• Líneas de mando - jerarquía
• Líneas de operación – áreas, puestos y funciones

Fuente: Elaboración propia
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Una vez realizadas estas precisiones, a continuación se describen las modalidades propuestas 

en este estudio.

De la conceptualización de Canto Chac sobre las OTS, el autor retoma la crítica hacia estas 

organizaciones en tanto a que suelen asumir “posiciones asistencialistas, entendidas como 

la realización de acciones hacia las personas vulnerables o socialmente desaventajadas, que 

las vuelve dependientes de la ayuda recibida y que por ello no se propicia su conformación 

como actores sociales” (Canto Chac, 2004). 

Las organizaciones estarían orientadas a la realización de acciones que buscan atenuar los 

efectos (y no las causas) de las problemáticas sociales que atienden. Al respecto, se considera 

que el uso del término “asistencialista” utilizado por Canto es inadecuado en tanto supone a 

priori una connotación negativa de la asistencia social, por lo que pensamos que la atención 

de los efectos de una determinada problemática puede coexistir con las acciones encami-

nadas a la atención de las causas de esa misma problemática; es decir, observamos que el 

presunto conflicto entre asistencia social y las llamadas acciones de desarrollo es injustifica-

do en tanto que ambas posturas no son mutuamente excluyentes. En lo que sí coincidimos 

con el autor es en que por lo general la asistencia social supone un conjunto de acciones 

orientadas a la atención de los efectos de un problema social.

De esta manera, una organización puede ubicarse con un modelo de atención si se orienta 

a atenuar los efectos de las problemáticas o a un modelo de intervención si se centra en 

las causas desde un enfoque preventivo. En este último caso, como menciona Darío Sáenz 

(2010), la intervención social es la acción organizada de un conjunto de individuos frente 

a problemáticas sociales no resueltas y que procuran modificar o transformar una situación 

que se considera socialmente indeseable e injusta. Las intervenciones sociales pueden tomar 

diferentes modalidades, como menciona el autor, se pueden observan en acciones públicas, 

asesorías, investigaciones, capacitaciones, procesos productivos, entre otros. 

Cuando se habla de modelo de intervención social, se remite a la idea de la estrategia diseñada 

(en términos de objetivos, procesos, actores componentes, resultados, etcétera) que pretende 

revertir la situación indeseable o injusta. 

El término de “modelos de intervención social” ha pasado por diversas etapas en su concep-

tualización. En la actualidad, Sáenz resalta cuatro características (Darío Sáenz, 2010): 

25



1. 	Constituyen un conjunto de prácticas que tienen una función preventiva.

2. 	Las prácticas constan de estructuras organizacionales que implican niveles 

		  jerárquicos.

3.	 Se bosqueja una tecnificación, que consiste en la asistencia de un personal 

		  especializado que además contribuye o guía la acción.

4. 	La práctica consta de una localización; es decir, se produce desde un campo intra 

		  o extrainstitucional. 

El mismo autor advierte sobre las críticas a la intervención social, en la que un grupo externo 

parte de una conceptualización del problema social a intervenir y realiza acciones impositivas 

con la población que padece el problema social; es decir, bajo el supuesto de estar generando 

las soluciones al problema, pero desde un esquema vertical, donde no se fomenta la par-

ticipación de esa población en la definición simbólica de las soluciones a dicho problema. 

Al respecto, consideramos prudente tomar con cautela la afirmación del autor. 

En el marco del presente estudio, consideramos que las “acciones impositivas” pueden darse 

tanto en un modelo de atención como uno de intervención, lo cual es derivado de la capaci-

dad del grupo de personas “externas” de interactuar de manera horizontal y no vertical con 

la población que vive la problemática social. Como se mencionó, desde nuestra perspectiva, la 

diferencia entre ambos modelos radica en las acciones para atenuar los efectos de la problemática 

(modelo de atención) o revertir en alguna medida las causas que le dieron origen (modelos 

de intervención).

El concepto “interacción social” aporta a la discusión al incluir la dimensión de reciprocidad 

y co-presencia entre los sujetos involucrados, incluidos aquellos que padecen la situación 

social adversa del problema social en cuestión. Retomando a Maisonneuve, Edmond Marc y 

Dominique Picard, estos autores señalan que no es sólo cuestión de influencia, en todo caso 

“es la reciprocidad, la conducta en retorno lo que confiere a las conductas, a la consideración 

del otro, su carácter de interacción” (Marc y Picard, 1992). Respecto a la co-presencia, es una 

noción retomada de los escritos de Goffman en la que los sucesos entre dos o más sujetos 

“tienen lugar en y en virtud de una presencia conjunta” (Marc y Picard, 1992). 

Por consiguiente, las interacciones sociales entre un grupo de personas como las OTS y 

una población con una necesidad social específica, conlleva a que estos últimos sean per-

cibidos por los primeros como actores participantes, considerados tanto en el diseño como 

en la ejecución de las estrategias y acciones sociales a llevar a cabo. Marc y Picard, al 

referirse a la “reciprocidad como conducta de retorno”, mencionan que esto conlleva a que 
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la población no sólo sea percibida, sino se sienta percibida, lo que deriva en modificaciones 

de sus propias conductas tanto de unos (personas en las organizaciones) como de otros (po-

blación con la necesidad social), conformando una interacción social basada en la recipro-

cidad en un contexto determinado, lo cual supone que todos los encuentros interpersonales 

son “interactuantes socialmente situados y caracterizados, se desarrollan en un contexto” 

social que imprime su marca aportando un conjunto de códigos, de normas y de modales que 

vuelven posible la comunicación y aseguran su regulación” (Marc y Picard, 1992).

La propuesta conceptual de los modelos con interacción social pretende presentar una 

iniciativa constructiva, al pasar del discurso y la práctica de las OTS que intervienen o 

atienden a la población con necesidades sociales, a organizaciones que interactúan con 

ella en una relación de reciprocidad y contexto determinado para solucionar problemas 

sociales o mejorar condiciones concretas.

Por lo anterior, se puede decir que según dónde se ubiquen las acciones pretendidas por 

las OTS en las problemáticas sociales que median, éstas pueden ser de dos tipos: modelos 

de atención o modelos de intervención. Asimismo, de acuerdo con los tipos de relaciones 

que se tienen entre los diversos sujetos involucrados, los modelos pueden contar o no con 

la cualidad de “interacción social”. En la Gráfica 4 se pueden observar las modalidades de 

metodología social descritas. 

Gráfica 4 Esquema de modalidades de metodología social.
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Desde esta perspectiva, se pueden observar hipotéticamente diferentes combinaciones de 

modelos de acuerdo con estas características:

Modelo de atención 

Modelo de atención con interacción

Modelo de intervención 

Modelo de intervención con interacción

En este punto del análisis, cabe preguntarse si una organización puede simultáneamente 

enfocar sus acciones tanto en algunas causas como en efectos de la problemática social en 

cuestión. Si esto fuese así, entonces nos encontramos ante modelos mixtos:

Modelos mixtos (atención-intervención)

Modelos mixtos con interacción

Los modelos refieren a la forma de operación, la relación con los sujetos destinatarios, la 

concepción teórica, objetivos, procesos, actores y componentes, así como los resultados 

esperados por una estrategia (Muñoz Grandé y Arce Rodríguez, 2013). Partiendo de esto, se 

considera que el constructo social de estas modalidades que han sido caracterizadas cons-

tituyen en la realidad procesos con fronteras difusas y no graduales donde, si bien existen or-

ganizaciones que pueden ubicarse en la modalidad asistencial (modelos de atención), habrá 

otras cuyas estrategias y acciones podrán encontrarse en un puente entre dos modalidades.  

En el presente trabajo se utilizarán las siglas MS (metodología social) para referirnos en la 

generalidad a la propuesta metodológica de las organizaciones, más allá de las modalidades 

a la que éstas estén orientadas. 
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2.1		 PROPÓSITOS DE LA INVESTIGACIÓN 

El trabajo de acompañamiento con diversas Organizaciones del Tercer Sector (OTS) desde el 

año 2007 y en particular en temas de construcción de la metodología social (MS) con más de 

30 instituciones de asistencia privada (IAP) iniciados en 2014, abrió la puerta para presentar 

los aprendizajes y experiencias derivados de esos procesos. 

El presente proyecto piloto tiene un alcance exploratorio como primera etapa de una inves-

tigación más amplia, que pretende dar luz de la capacidad de sistematizar la metodología 

social y sus alcances por parte de las OTS, considerando las relaciones con las capacidades 

institucionales y organizacionales, el entorno y las interacciones entre éstas. La experiencia de 

trabajo con las organizaciones nos ha llevado a considerar que el alcance de la atención y/o 

intervención de éstas derivan de las relaciones entre las variables mencionadas, por supuesto, 

estrechamente relacionadas con los procesos de sistematización de su metodología social. 

A partir de estudios de campo y gabinete, así como de técnicas cualitativas y cuantitativas de 

carácter exploratorio-descriptivo, se rescataron diversas experiencias, mismas que a partir 

de su ordenamiento y reconstrucción descubren o explican la lógica del proceso vivido 

en ellas. 

En palabras de Holliday, las experiencias se refieren “no sólo a datos o informaciones que 

se recogen y ordenan, sino a obtener aprendizajes críticos” (Jara Holliday, 2013). En con-

cordancia, entendemos por experiencia a los procesos históricos y sociales dinámicos en 

permanente movimiento y cambio, en donde intervienen condiciones de contexto, situa-

ciones particulares, acciones intencionadas, reacciones, resultados esperados e inesperados, 

percepciones, interpretaciones y relaciones entre las personas involucradas (Jara Holliday, 

2013). 
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Para dar cumplimiento al propósito de la investigación, se consideraron tres grandes etapas: 

a)	 Ordenamiento y reconstrucción del proceso.

b)	 Interpretación crítica del proceso.

c)	 Reflexiones en torno a los productos resultantes del proceso y los efectos que 

		  han tenido en conjunto. 

De manera particular, la finalidad del estudio se centró en contribuir a la reflexión teórica 

metodológica en la formación de modelos metodológicos para OTS que permitan intercam-

biar y compartir aprendizajes entre experiencias similares. Partiendo de este enfoque, los 

pasos del presente trabajo de investigación se plantearon como se describen a continuación: 

a)	 Elaboración del proyecto de investigación: planteamiento, marco teórico y 

		  metodológico, variables de investigación. 

b)	 Identificación de casos de estudio con base en variables de investigación.

c)	 Trabajo de campo y gabinete: exploración de experiencias de organizaciones que 

		  cuentan y no cuentan con una metodología social sistematizada y documentada. 

d)	 Análisis de información: conclusiones.

e)	 Elaboración de la Guía Conceptual y Metodológica para la construcción de modelos 

		  (disponible en versión piloto en formato digital como parte de los productos de 

		  este proyecto).

 

2.2		 PERFIL DE PARTICIPANTES

La selección de organizaciones con MS no pretende ser representativa de las OTS en su con-

junto y tampoco de la realidad de las IAP, sino una aproximación a los aprendizajes a partir 

de casos de estudio cuyas conclusiones son válidas sólo para esos casos; sin embargo, la 

selección de casos nos permite plantear algunas interpretaciones que eventualmente pueden 

ser similares para otras OTS. 

El primer grupo de OTS estudiadas lo constituyen diez casos seleccionados en los que inte-

grantes del equipo de esta investigación participaron como asesores en el acompañamiento 

para la sistematización de modelos de atención de IAP financiados por el Nacional Monte 

de Piedad, IAP (NMP).8

8 Cabe mencionar que en particular este proyecto de fortalecimiento promovido por el Nacional Monte de Piedad inició en 
2012 con la evaluación de un grupo de 93 IAP de diversas entidades en México, de las cuales asesoramos a 30 casos, entre 
las que se seleccionaron representativamente a las diez que forman parte de este estudio.
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Estas organizaciones fueron evaluadas mediante el modelo de evaluación de valor social 

(MEVS), desarrollado por Gestión Social y Cooperación, AC. Dicho modelo comprende un 

análisis de gabinete y campo para emitir reportes con recomendaciones puntuales sobre los 

productos de gestión que cada organización debe trabajar para fundamentar sus acciones a 

través de la construcción formal (sistematización y documentación) de su MS. El modelo de 

evaluación se basa en variables operativo–programáticas, que miden capacidades organiza-

cionales y metodológicas que se reportan en cinco aspectos: pertinencia, optimización de 

recursos, causalidad de efectos, evaluabilidad y sostenibilidad –existe una sexta variable que 

reporta en términos de dinero el ahorro social– que representan en conjunto los programas 

evaluados de cada organización. 

Después de la evaluación, los representantes de las IAP, en conjunto con sus asesores, 

diseñaron un plan de fortalecimiento para un periodo máximo de dos años (2014-2015). En 

los planes se plasmaron las principales actividades: sesiones de asesoría presencial y/o virtual, 

asignación de tareas, revisión de avances, correspondencia intermedia, retroalimentación 

de productos y presentación de productos; además, se plasmaron los periodos parciales de 

avance y el plazo de finalización.

La selección se realizó con base en una muestra conveniente de un tercio de las organiza-

ciones a las que acompañamos en el proceso de construcción de sus respectivos modelos 

durante 2014 y 2015. Estos criterios se centraron en aquellas organizaciones que realizaron 

un proceso amplio respecto a la elaboración de sus modelos (más allá de los aspectos 

operacionales), con lo cual se pretendió garantizar organizaciones con un alcance mayor 

en la consolidación de sus MS. 

Respecto a las organizaciones que no contaban con MS sistematizado y documentado, la 

selección se determinó, en primer lugar, por la ubicación de zonas geográficas coincidentes 

con aquellas organizaciones con MS, buscando con ello limitar los diversos efectos del con-

texto que pudieran influir en la conformación de los modelos. 

Respecto a la incidencia geográfica, como se mencionó, el primer filtro lo constituyeron las 

diez organizaciones seleccionadas que contaban con MS a raíz del trabajo iniciado en 2014. 
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En consecuencia, las entidades federativas seleccionadas fueron:

Distrito Federal 

Morelos 

Nuevo León 

Michoacán

Estado de México 

En la Tabla 2 se puede observar la distribución geográfica de estas OTS.

Para la detección de OTS que no contaban con MS sistematizada y documentada, se diseñó una 

encuesta (Anexo 2) con la finalidad de verificar el grado de sistematización y documentación 

de su metodología, a partir de contenidos metodológicos claves, como:

a.	 Análisis del problema social.

b.	 Perfil y características de la población potencial y objetivo.

c.	 Diagnóstico de la problemática social.

d.	 Estructuración de programas y servicios.

e.	 Marco teórico-metodológico de la propuesta de interacción, atención o intervención.

f.		 Indicadores para la medición de resultados.

Organizaciones con MES

Entidad Delegaciones / Municipios Número de organizaciones

Distrito Federal Gustavo A. Madero
Magdalena Contreras
Cuauhtémoc
Benito Juárez 
Tlalpan
Miguel Hidalgo 
Álvaro Obregón

7

Michoacán Morelia 1

Morelos Cuernavaca 1

Nuevo León San Pedro Garza García 1

Total 10

Tabla 2 Distribución geográfica de OTS con MS participantes.
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Con la aplicación de la encuesta se filtraron organizaciones que, si bien manifestaban que 

contaban con su MS, la evidencia mostraba que no incluían buena parte de los contenidos 

descritos o que se encontraban aislados; es decir, no alineados a una propuesta estratégica 

general. Esto permitió constatar que aunque había organizaciones que no tenían desarrollados 

todos los elementos, existían otras que sin contar con una MS sistematizada y documentada 

tenían algunos de esos contenidos o productos trabajados. 

Estas encuestas se aplicaron a 11 organizaciones, siendo que de la selección, participaron 

cinco OTS. Las otras cinco organizaciones seleccionadas se vincularon a través del apoyo 

de juntas de asistencia privada, fundaciones u otras OTS que apoyaron con la referencia y 

contacto bajo los criterios anteriormente mencionados, IAP que no tuvieran sistematizado 

y documentado su MS (Tabla 3). 

	

Las 20 OTS participantes del Distrito Federal, Estado de México, Morelos, Michoacán y Nue-

vo León se muestran en la Gráfica 5.

Organizaciones sin MES

Entidad Delegaciones / Municipios Número de organizaciones

Distrito Federal Cuauhtémoc
Benito Juárez 
Tlalpan
Miguel Hidalgo 
Álvaro Obregón
Tláhuac

6

Morelos Cuernavaca 1

Estado de México Netzahualcóyotl 
Santa María Tetitla

2

Nuevo León Monterrey 1

Total 10

Tabla 3 Distribución geográfica de OTS sin MS participantes.
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2.3		 TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN 
		  DE INFORMACIÓN

En nuestro planteamiento argumentamos que el proceso de construcción de la MS contribuye 

a la detonación o fortalecimiento de capacidades organizacionales. Para explorar este ra-

zonamiento se aplicó un diagnóstico y entrevistas a 20 OTS participantes; es decir, tanto a 

organizaciones que contaban con una MS sistematizada y documentada como a aquellas 

que pudiendo tener prácticas o acciones, en su conjunto no cumplían con la información y 

ordenamiento necesarios para considerarse tanto sistematizadas como documentadas para 

conformar su modelo. 

Para el caso de las diez OTS con MS sistematizada y documentada, se buscó explorar temas 

como los antecedentes y necesidades que detonaron la realización de estos procesos, así 

como los aprendizajes y retos surgidos de estos. Respecto al otro grupo de organizaciones, se 

pretendió explorar en primer lugar la existencia de antecedentes de trabajo para la definición 

de una MS, lo cual derivó en casos en los que no se contaba con información sistematizada 

Gráfica 5 Mapa de ubicación de OTS participantes en el estudio.
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o documentada, pero también otros que habían empezado dicho proceso. En un ejercicio 

prospectivo, también a estos grupos se les invitó a reflexionar sobre las implicaciones y retos 

de realizar la sistematización y documentación de su MS.

Se utilizaron técnicas de entrevista estructurada y un cuestionario, ambos lo suficientemente 

significativos en términos de insumos de información, pero que consideraba la carga de tra-

bajo de las propias organizaciones para optimizar y facilitar los tiempos de aplicación. Con 

base en esas técnicas se desarrollaron dos instrumentos: una Guía de Entrevista y un Formato 

de Diagnóstico, a manera de cuestionario. 

La Guía de Entrevista en el Diseño de Metodología Social (Anexo 3) comprende seis apartados: 

a.	 Datos generales de la organización

b.	 Diseño de los modelos

c.	 Sostenibilidad de cambios generados en la población

d.	 Aprendizajes y retos

e.	 Participación y capital social

f.		 Reconocimiento y replicabilidad

El primer componente, “Datos generales de la organización”, brindó información sobre la 

figura jurídica, caracterización del personal, áreas de atención, incidencia geográfica y tipo 

de población que padece la problemática social.

El segundo componente, “Diseño de los modelos”, permitió rescatar experiencias en la 

elaboración de la MS, su pertinencia, y de ser el caso, los cambios generados a raíz de su 

implementación, la participación de los integrantes, así como las implicaciones al realizar 

la sistematización y documentación de su MS.

El componente “Sostenibilidad de cambios generados en la población” se refiere a aquellas 

variaciones que se esperan lograr a raíz de las estrategias y acciones realizadas por la organiza-

ción, y que una vez realizadas, en el largo plazo es observable que dichos cambios se manten-

gan como capacidades generadas en la población que recibe los servicios o beneficios. En este 

sentido, las preguntas en esta sección pretenden indicar en qué medida la organización cuenta 

con los mecanismos, procesos y acciones para la sostenibilidad de esos cambios. 

Respecto a “Aprendizajes y retos”, el apartado tiene por finalidad explorar las principales 

fortalezas, áreas de oportunidad, aprendizajes y retos en el proceso de fundamentación y 

sistematización de su MS.
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El apartado sobre “Participación y capital social” focaliza las repuestas sobre el conocimiento 

y aplicación de la MS por parte del personal, el tipo de participación de la población que re-

cibe los apoyos, así como la generación por parte de la organización de lazos de solidaridad, 

cooperación y reciprocidad, tanto con su población como otros actores involucrados en sus 

acciones sociales. 

Finalmente, el tema “Reconocimiento y replicabilidad” se explora como referente del grado 

de sistematización de los modelos y la plausibilidad de aplicarlos en contextos similares.  

Por su parte, el instrumento Diagnóstico de Metodología Social (Anexo 4) pretende realizar 

una exploración del grado de sistematización y documentación de la MS en las organiza-

ciones participantes. Para ello se establecieron los siguientes apartados:

  1.	Análisis del problema social 

  2.	Diagnóstico de la problemática social 

  3.	Análisis de contexto 

  4.	Concepción general del modelo 

  5.	Población objetivo

  6.	Población que vive la problemática social

  7.	Análisis teóricos y metodológicos

  8.	Programas identificados 

  9.	Servicios identificados 

10.	 Indicadores de resultados de programas 

11.	 Indicadores de desempeño de servicios 

La estructura del diagnóstico permite identificar diferencias entre tipos de capacidades or-

ganizacionales necesarias para la construcción de una metodología social. De esta manera, 

estas capacidades se diferencian en función del grado de complejidad del aspecto que se esté 

construyendo. Al respecto, identificamos las siguientes capacidades que las OTS precisan 

para elaborar una MS, mismas que se ordenan de menor a mayor grado de complejidad.

Capacidades operativas: En este caso se incluyen las habilidades necesarias para 

ejecutar los componentes de la MS en tres aspectos: programas, servicios y po-

blación que vive la problemática social.

Capacidades estratégicas: Indican las cualidades requeridas para orientar la 

acción de su MS y los destinatarios. Los dos aspectos relacionados con estas 

capacidades son la determinación de objetivos y estrategias, así como la identi-

ficación de la población objetivo.

a)

b)
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Capacidades de evaluación: Se refieren a los conocimientos y técnicas necesarias 

para evaluar tanto los resultados como el desempeño de su MS; en éstas se en-

cuentran los aspectos de indicadores de resultados y de servicios.

Capacidades analíticas: Dan cuenta de las cualidades necesarias en el análisis de 

la complejidad de una problemática social. Los cuatro aspectos que requieren 

este tipo de capacidades son el análisis y diagnóstico del problema, del contexto 

del problema y del abordaje teórico que justifica teórica o empíricamente la MS.

2.4		 APLICACIÓN DE INSTRUMENTOS Y PROCESAMIENTO 
		  DE INFORMACIÓN 

Para facilitar la optimización de los tiempos de trabajo de campo de la investigación, se 

diseñó una metodología que establecieron instrumentos estructurados que permitieron un 

tiempo estimado de aplicación de alrededor de dos horas promedio con los participantes de 

cada organización. 

Para las sesiones de aplicaciones de instrumentos, a cada una de las organizaciones se les 

solicitó la presencia de al menos un representante directivo y uno operativo que tuvieran los 

conocimientos y saberes respecto a la información solicitada. Esto constituyó una estrategia 

clave, ya que en ocasiones, a pesar de la trayectoria del directivo, era el personal operativo 

quien podía aportar y compartir de manera más clara y precisa la información relacionada 

con las estrategias y acciones implementadas por la organización. De manera inversa, la 

visión estratégica, y en ocasiones las altas responsabilidades del directivo, podían constituir 

un informante clave en la investigación. 

En el caso de las organizaciones con MS sistematizada y documentada, se contaba con la 

información disponible y suficiente sobre su metodología derivada del proceso de acom-

pañamiento que se realizó con este grupo durante 2014 y 2015. 

Para el procesamiento de información se realizó, en primer lugar, el análisis descriptivo 

de los resultados de ambos instrumentos aplicados. Acerca del instrumento Diagnóstico de 

Metodología Social, se aplicó un proceso cuantitativo a través de la estadística descriptiva 

de las frecuencias que arrojaron los datos. En el caso del instrumento Guía de Entrevista 

en el Diseño de Metodología Social, al realizarse un diseño estructurado, permitió que el 

procesamiento de la información partiera de un análisis cuantitativo y cualitativo, a través 

del cual se pudieron detectar y agrupar categorías de análisis para el procesamiento de 

los resultados. 

c)

d)
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Los procesos de sistematización de Metodología Social (MS) por parte de las organizaciones 

del Tercer Sector (OTS) trastocan diversos momentos: la decisión de emprenderlos que puede 

estar acompañada por la necesidad de fortalecer capacidades organizacionales; el propio 

proceso de sistematización que asimismo implica cambios para las organizaciones en algu-

nas de esas capacidades. 

De manera general, en este capítulo se pretende dar cuenta a estas cuestiones a partir de su 

estructuración en tres apartados. En el primero se presentan las implicaciones de sistematizar 

y documentar la MS desde la experiencia de las organizaciones estudiadas; el segundo des-

cribe los resultados del análisis y contraste de capacidades detectadas entre ambos grupos 

de OTS, con MS y sin MS sistematizada y documentada; finalmente, el tercero cierra con el 

análisis de las capacidades desarrolladas y los cambios generados a raíz de la construcción 

de su MS.

3.1		 IMPLICACIONES DE LA SISTEMATIZACIÓN Y DOCUMENTACIÓN 
		  DE UNA METODOLOGÍA SOCIAL

En el sector se ha discutido la posibilidad de tomar como referente de institucionalidad o con-

solidación organizacional el de contar con la Clave Única del Registro Federal de Organiza-

ciones de la Sociedad Civil (CLUNI) o con la autorización como Donataria Autorizada (DA). 

De hecho, en algunos reconocimientos como los Indicadores de Institucionalidad y Trans-

parencia del Centro Mexicano para la Filantropía (CEMEFI) se considera que la autorización 

como DA es indicativo de institucionalidad. 

Al respecto, si se considera que esa institucionalidad debiera atravesar necesariamente por 

el aspecto de MS, se observó que, específicamente en los casos estudiados, no existe una 

relación directa entre CLUNI o DA y el grado de sistematización y documentación de la 

metodología. La razón es que su construcción no forma parte de los requisitos para obtener 

cualquiera de ambos registros, por lo cual se puede advertir que probablemente considerar a 
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la CLUNI o la autorización de DA como indicativo de institucionalidad puede ser incorrecto, 

no sólo en lo que se refiere a la MS, sino también en cuanto a la planificación estratégica, 

el establecimiento de procesos o la estructura organizacional; en otras palabras, los registros 

sólo brindan cierto grado de certeza jurídica, pero no funcional de las organizaciones. La 

Tabla 4 respalda esta observación.

Respecto a la participación de las mujeres en las organizaciones, destaca que 16 de las 20 

OTS revelaron contar con mayor número de mujeres que de hombres entre sus colaboradores 

y que el porcentaje de colaboradores mujeres se ubicó entre 55% y 68%, mientras que el 

rango de colaboradores hombres fue de 25% a 32%. La razón más alta de mujeres en una 

OTS con MS fue de 4.5 mujeres por cada hombre, mientras que la más alta para una OTS 

sin MS sistematizada y documentada fue de 13.28 mujeres por cada hombre. En contraste, 

la razón más baja para una organización con MS fue de 0.37 mujeres por cada hombre (una 

mujer por cada tres hombres) y para una OTS sin MS fue de 1.32 mujeres por cada hombre. 

Esta inclinación hacia el sexo femenino se extiende a todos los niveles de decisión de las 20 

OTS, en las que 75% de los puestos directivos estaban ocupados por mujeres, contra una 

participación de 25% de hombres en las mismas posiciones. Asimismo, 19 de las 20 OTS 

manifestaron contar con personal voluntario, con un mínimo de tres y un máximo de 60.

Los ámbitos en los que las OTS estudiadas desarrollan sus actividades fueron: salud, edu-

cación, servicios asistenciales en casa hogar y alimentación, mientras que los componentes 

proporcionados llegan a diversificarse hasta en 11 servicios (Gráficas 6-9).

Registro Federal de 
OSC (CLUNI)

Donataria Autorizada

IAP con metodología social 
sistematizada y documentada

6 8

IAP sin metodología social 
sistematizada y documentada

8 8 

Tabla 4 OTS CLUNI y Donataria Autorizada, por grupo.
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OTS con MS OTS sin MS

4 4

2 2

3

0

1

Salud Educación Casa-hogar Alimentación

5

Gráfica 6 Ámbitos de acción de las OTS estudiadas.
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Gráfica 9 Grupos destinatarios OTS con y sin metodología social 
sistematizada o documentada.
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 Una vez presentadas las características generales de las OTS participantes, a continuación se 

describen las acciones emprendidas y aprendizajes en los procesos de construcción de la MS. 

En el caso de las 20 OTS participantes, se les inquirió si sus organizaciones contaban con una 

MS sistematizada y documentada; resalta el hecho de que 18 OTS respondieron afirmativa-

mente. Esto indica que ocho organizaciones del grupo sin MS sistematizada y documentada 

contestaron afirmativamente; además, estas ocho organizaciones habían iniciado procesos 

encaminados a sistematizar y documentar su metodología sin haber concluido dicho proceso al 

momento de la investigación. Asimismo, en el diagnóstico de los contenidos de sus MS, 

aplicado en el marco de este estudio, siete de ellas obtuvieron puntajes menores a tres (de 

una escala de cinco), lo cual indica que aún no cuentan con los aspectos mínimos a abarcar 

en sus MS, siendo que las ocho organizaciones afirman ya contar con sus MS sistematizadas 

y documentadas.

Derivado de estos resultados, se detecta que posiblemente faltan referentes que permitan a 

los integrantes de las organizaciones saber y validar cuándo se considera que una MS está 

sistematizada y documentada de manera integrada y completa.

A las 20 organizaciones participantes se les preguntó sobre los antecedentes en cuanto a la 

sistematización de sus MS. De las 10 OTS con MS, ocho refirieron experiencias anteriores, 

pero sólo dos aluden al trabajo en temas estrictamente relacionados con su MS, en productos 

como la definición de su población, programas y evaluación. Las otras seis organizaciones 

que hicieron referencia de antecedentes en este tema de MS, afirman que habían realizado 

este tipo de procesos, pero al momento de dar ejemplos, mencionan productos de adminis-

tración, planificación y sostenibilidad financiera.

En el caso de las OTS sin MS sistematizada y documentada, ocho afirman haber llevado cabo 

o estar realizando en la actualidad procesos encaminados a la sistematización de su MS. De 

igual manera, la referencia de estas organizaciones es una mezcla de temas de las capacidades 

de MS y las otras como la administración y planificación. Esto nos lleva a observar cierta 

confusión entre las organizaciones, en ambos grupos de estudio, respecto a cuáles temas 

corresponden a la dimensión de estructura organizativa y cuáles al modelo.9

Respecto a las razones que llevaron a las OTS a realizar o iniciar proceso de sistematización 

y documentación de sus MS, 12 manifiestan que una de las necesidades fue tener un modelo 

que les permitiera contar con programas, procesos y resultados estructurados. 

9 Ver la sección 1.3 del Capítulo I “Capacidades institucionales”. 
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Otras de las motivaciones fueron cumplir los requerimientos que solicitan los donantes, así 

como la falta de claridad y mezcla de funciones y responsabilidades entre áreas (estructura 

organizativa).

Resaltan dos casos de OTS que no cuentan con MS sistematizada y documentada, que refieren 

no tener la necesidad de llevar a cabo este tipo de procesos argumentando, en uno de los 

casos, que se “han sujetado a los requerimientos que les solicitan y que hasta el momento 

con eso les basta”;10 y en el otro caso, que han “tenido una intervención exitosa y no ha sido 

necesario”.11  

Acerca de las implicaciones de un proceso de sistematización y documentación de MS, 

específicamente en materia de capital humano, ambos grupos de OTS hicieron referencia 

a la necesidad de contar con personal especializado, con perfiles y funciones específicas, 

dedicado al diseño de la MS, como se confirma en las siguientes afirmaciones:

“(…) para el aprovechamiento máximo no se trata de todólogos sino un perfil de cada 

responsable, área, perfil, realizando las tareas acorde a sus capacidades (…)”. 

Entrevista, 13 de octubre de 2015

“Contratación de más personal, revisión de perfiles de personal, perfiles 

emocionales, aplicación de pruebas psicométricas para el personal, 

profesionalizar y transparentar la contratación”. 
 

Entrevista, 30 de octubre 2015

Asimismo, seis organizaciones sin MS sistematizada y documentada manifiestan la importan-

cia de compaginar estos procesos con los de formación y capacitación del personal. 

Otras reflexiones respecto a las implicaciones de un proceso de construcción de MS se re-

fieren a la necesidad de que una o varias personas se dediquen de tiempo completo al pro-

ceso, además de las cargas adicionales de trabajo que representa para las distintas áreas; 

sin embargo, la mayoría de las organizaciones que realizaron este proceso consideró que 

el tiempo y dedicación valió la pena, en tanto que las OTS que no habían experimentado 

esta construcción coincidieron en que destinar recursos y tiempos para ese propósito podría 

valer la pena. Las siguientes verbalizaciones dan cuenta de las percepciones de las OTS, de 

10 Entrevista a OTS del 29 de octubre de 2015.
11 Entrevista a OTS del 5 de noviembre de 2015.
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las que se puede observar que algunas organizaciones estudiadas enfatizaron la contratación 

del personal en cuanto a considerar una o varias personas dedicadas de tiempo completo a 

este proceso:

“(…) una persona dedicada como área y de tiempo completo, recopilando 

el trabajo de los demás (…)”. 

Entrevista, 13 de octubre de 2015

Del total de 20 casos, 14 organizaciones coinciden que estos procesos implican invertir 

tiempo de trabajo, en tanto que 16 manifiestan que implica dedicación expresada en tiempos 

extra de labor y cargas adicionales de trabajo:

“(Implica) tiempo y capacitación de acuerdo con cada área, trabajo extra de investigación 

adicional a las actividades y servicios (que brindamos)”. 

Entrevista, 5 de noviembre de 2015

“(Implicó) hacer espacios de tiempo para trabajar en conjunto, 

se adicionaron cargas de trabajo”. 

Entrevista, 4 de noviembre de 2015

La mayoría de las organizaciones considera que el tiempo y dedicación fue una inversión 

que valió la pena: 

“(…) se dedicó lo necesario; sabíamos que era un esfuerzo, pero más de lo que 

esperábamos, pero conscientes del beneficio”. 

Entrevista, 16 de octubre de 2015

En el tema de la inversión económica y material, de las OTS con MS sistematizada y documen-

tada, nueve de ellas resaltaron la importancia de haber contado con una instancia donante que 

las apoyó con recursos económicos para poder llevar a cabo estos procesos; una organización 

resaltó el hecho de que aún con el apoyo económico, los gastos operativos aumentaron. 

En cuanto a la inversión de recursos materiales, las OTS de este grupo resaltan la inversión 

de equipo de cómputo y proyección, el uso de materiales de oficina y papelería; cuatro 
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organizaciones comentaron que a raíz de estos procesos detectaron la necesidad de llevar a 

cabo cambios en la infraestructura o en sus instalaciones. 

Por otra parte, en el caso de las OTS sin MS sistematizada y documentada, si bien ocho ya 

habían iniciado procesos encaminados a este propósito, cinco manifiestan que no contaban 

con apoyos económicos para terminarlos debido a sus altos costos. 

En las entrevistas realizadas se observó que para este grupo de organizaciones resultaba 

importante el tema de la inversión económica que les permitiera continuar y consolidar los 

procesos de sistematización y documentación de sus metodologías. 

Del grupo de OTS con MS sistematizada y documentada, todas catalogan a la inversión 

realizada (en capital humano, inversión económica, material, tiempo y dedicación) como 

“excelente”, en el sentido que les generó aprendizajes y cambios concretos en diversas ca-

pacidades organizacionales. 

En lo correspondiente a los aprendizajes y retos de la construcción de su MS, las OTS con 

MS sistematizada y documentada, cuatro destacaron que el proceso de sistematización y 

documentación de su MS les permitió detectar necesidades para la mejora de su estructura 

organizativa; esto es, delimitar funciones, puestos, organigramas, entre otros: 

“Definir funciones, actividades para cada una de las áreas y no mezclar entre ellas. 

Delimitar las actividades y servicios y respetarlo. El patronato antes intervenía de forma 

paternalista y contradictoria; fue importante separar lo operativo y darle al personal 

claridad en sus funciones”. 

Entrevista, 30 de octubre de 2015.

“Se necesitan generar capacidades al personal en cuanto a la implementación de este modelo, 

no cargar el trabajo con nuevos proyectos, delimitar funciones, delegar actividades”. 

Entrevista, 6 de noviembre de 2015

De este mismo grupo, tres organizaciones enfatizaron sobre los aprendizajes adquiridos para 

tener una mayor claridad en el diseño y alcances de los servicios y metodologías utilizadas, 

como se constata en las siguientes verbalizaciones:
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“Conocer con mayor detalle y profundidad los servicios que se proporcionan.

Ver a los servicios en su conjunto (integralidad) y no como elementos aislados”. 

Entrevista, 21 de octubre de 2015

“Conocimiento y uso de herramientas metodológicas, ubicación más precisa del contexto 

organizacional y, en consecuencia, de los servicios que se proporcionan”. 

Entrevista, 4 de noviembre de 2015

En este mismo grupo, cinco organizaciones resaltaron que el proceso permitió generar cono-

cimientos, aprendizajes y capacidades que anteriormente su personal no tenía. Asimismo, 

una señaló la importancia de haber generado nuevas perspectivas y actitudes en su personal 

como una mayor propensión a generar cambios, tanto en el tema de la MS como en la es-

tructura, cambios en el personal, contratación, definición de perfiles y funciones de puestos. 

“(…) no quedarse ahí, buscar el rumbo, dispuesto al cambio, nada es permanente, hay que 

buscar siempre una continua adaptación. Se atrevieron a ver la formación que se estaba 

dando en los niños, se detectaron lagunas y se atrevieron a cambiar”.

Entrevista, 2 de noviembre de 2015

En cuanto a las OTS que no cuentan con una MS sistematizada y documentada, de las ocho 

organizaciones que habían iniciado este tipo de proceso, destacan que la mitad hacen 

referencia también a la generación de conocimientos y aprendizajes en su personal, así 

como a la detección de áreas de oportunidad respecto a la claridad de funciones de los 

puestos operativos. Cabe considerar que varias de ellas estaban todavía en proceso de 

sistematización y documentación de sus MS.

Cuando se les preguntó a las OTS con MS sistematizada y documentada sobre los principales 

retos que visualizan en el futuro, seis de las diez organizaciones resaltaron que el reto está 

en la implementación del diseño de su MS. En este sentido, destacan varias preocupaciones 

como que el proceso debe concentrarse tanto en la etapa de diseño como en su imple-

mentación, así como en la necesidad de más tiempo y acompañamiento para la etapa de 

implementación. 
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“No tenemos la capacidad para implementarlo y adecuarlo. Nosotros estamos tratando de 

implementar todos los sistemas, nos va a llevar más tiempo de lo previsto”.

Entrevista, 6 de Noviembre de 2015

“Consolidación del proceso, de la implementación del modelo. Involucrar al personal, 

romper esquemas antiguos, pautas antiguas de trabajo, involucrar al personal que 

se comprometa con estos nuevos cambios”.

Entrevista, 2 de Noviembre de 2015

Realizar la sistematización y documentación de las MS por parte de las OTS no debe verse 

como una meta que, una vez alcanzada, se cierra la página. Al contrario, conlleva procesos 

abiertos y permanentes de actualización y renovación constante. Como puede observarse, 

para las OTS de estudio que cuentan con MS sistematizada y documentada, esta idea sub-

yace en los resultados que expresaron en las entrevistas realizadas.

El reto de la implementación de la MS es una preocupación compartida entre las organiza-

ciones, particularmente en lo relativo a la evaluación de resultados, donde cuatro de las diez 

entrevistadas hicieron hincapié en el tema, tres más resaltaron la necesidad de actualizar 

el perfil de su población periódicamente y otras dos ubicaron sus retos en la generación de 

capital social: 

“Identificar un perfil epidemiológico de los destinatarios. Ampliar el número de áreas, 

conocer con mayor certidumbre el perfil del paciente”.

Entrevista, 21 de octubre de 2015

“El ir viendo como cada generación de niños, de padres de familia, van trayendo 

su propia problemática, su propia historia, que no es la misma de los de ayer, 

implica estar continuamente revisándolo, evaluando, retomando, todo eso. 

Reto: centrar aprendizaje en el alumno”.

Entrevista 2, de noviembre de 2015

“Orientarlo (el modelo) a generar capital social en las poblaciones, agregar elementos de 

seguimiento de la intervención en la población y su entorno”.

Entrevista, 14 de octubre de 2015
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Los retos para las OTS sin MS no son necesariamente distintos a los de sus pares con MS. 

De esta manera, siete de las ocho OTS que habían iniciado procesos de construcción de 

MS, pero que no contaban con las características de sistematización y documentación, des- 

tacaron la falta de recursos para completar dicho proceso. Asimismo, cinco expresaron la 

necesidad de mayor personal que además estuviera capacitado en el tema. Cuatro de las 

ocho OTS citadas mencionan la necesidad de consolidar y terminar la documentación de su 

metodología, mientras que tres resaltaron la falta de claridad en el perfil de la población con 

la que interactúan:

“(…) recursos humanos, más personal para intervención y administrativo, desgaste que 

implica abarcar tantas tareas, el reto para consolidar el modelo (…)”. 

Entrevista, 27 de octubre de 2015

Lo descrito nos invita a rescatar varios temas derivados de las experiencias de las organiza-

ciones en procesos de diseño de su MS. En primer lugar, quedan las preguntas abiertas en 

cuanto a qué entienden las OTS por MS, modelos de atención e intervención, así como si 

existe un marco de referencia claro que les permita identificar si esos modelos están siste- 

matizados y documentados en un sentido amplio. De igual forma, se observan limitantes para 

diferenciar entre las categorías de estructura organizativa y MS. 

Se puede observar de manera general en ambos grupos de organizaciones que los procesos 

de diseño de MS precisan de cierto tipo de capacidades organizacionales; por ejemplo, con-

tar con personal suficiente y capacitado, tiempo y dedicación para realizar las actividades 

derivadas de estos procesos, la necesidad de mejorar la delimitación de funciones y perfiles de 

áreas y puestos. Acerca de las capacidades de la sostenibilidad financiera, los resultados de estos 

casos estudiados parecen resaltar la importancia de haber contado con el apoyo de una 

instancia financiadora para llevar a cabo este proceso en las OTS con MS, así como la necesi-

dad de contar con recursos para iniciar o continuar con el proceso de construcción de sus 

MS en el caso del otro grupo. 

3.2		 CAMBIOS GENERADOS EN LA SISTEMATIZACIÓN 
		  DE LOS MODELOS

A la luz de la presente investigación piloto, como se ha reiterado, cobra importancia el plantea- 

miento de que el proceso de elaboración de MS contribuye a la detonación o fortalecimiento 
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de capacidades organizacionales. En este apartado se pretende explorar los resultados que 

arrojaron los diversos instrumentos aplicados y los cambios generados en las capacidades 

organizacionales de las OTS estudiadas. Para ello la sección se ha divido en dos partes: en la 

primera se detallan los resultados de las capacidades detectadas a través de los instrumentos 

aplicados y, una vez presentado este panorama, se realiza un análisis de las capacidades 

desarrolladas por las organizaciones a raíz de estos procesos de diseño de su MS.

ANÁLISIS Y CONTRASTES DE CAPACIDADES DETECTADAS

El propósito del instrumento Diagnóstico de Metodología Social consiste en determinar el 

estado de avance en la sistematización y documentación de los aspectos mínimos que a 

nuestro juicio debe contener una MS. Su estructura permite identificar diferencias entre tipos 

de capacidades organizacionales necesarias para la construcción de una metodología social. 

De esta manera, estas capacidades se diferencian en función del grado de complejidad del 

aspecto que se esté construyendo. En este sentido, identificamos las siguientes capacidades 

que las OTS precisan para elaborar una MS, mismas que se ordenan de menor a mayor grado 

de complejidad.

Capacidades operativas: Se incluyen las habilidades necesarias para ejecutar los 

componentes de la MS, entendidos como los programas, servicios y población 

que vive la problemática social.

Capacidades estratégicas: Indican las cualidades requeridas para orientar la ac-

ción de su MS y el destinatario de las mismas. Los dos aspectos relacionados con 

estas capacidades son la determinación de objetivos y estrategias, así como la 

identificación de la población objetivo.

Capacidades de evaluación: Se refieren a los conocimientos y técnicas necesarias 

para evaluar tanto los resultados como el desempeño de su MS, entres las que se 

encuentran los aspectos de indicadores de resultados y de servicios.

Capacidades analíticas: Dan cuenta de las cualidades necesarias en el análisis de 

la complejidad de una problemática social. Los cuatro aspectos que requieren 

este tipo de capacidades son el análisis y diagnóstico del problema, del contexto 

del problema y del abordaje teórico que justifica teórica o empíricamente la MS.

La Tabla 5 ilustra este ordenamiento.

a)

b)

c)

d)
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Considerando lo anterior, se describen los resultados de contraste entre las OTS con una 

MS sistematizada y documentada, así como de las organizaciones con prácticas o acciones 

sociales que no han realizado un ejercicio para conformar su MS. 

Cabe resaltar que en los casos de OTS con MS se pudo tener control de la suficiencia de la 

información para estimar un mínimo de calidad. En contraste, en el grupo de OTS sin MS 

sistematizada, la información no pudo ser confirmada, ya que en varios casos no se contaba 

con ella de manera suficiente, ordenada y estructurada, por lo que no se descarta la posibili-

dad de contar con información incompleta o de respuestas basadas en la percepción de 

quienes respondieron. 

Asimismo, es importante insistir que al referirnos a OTS sin MS social estamos haciendo 

énfasis en que éstas no han sistematizado o documentado sus modelos. Esta acotación es 

Tipo de capacidades necesarias Aspecto evaluado relacionado con esa capacidad

Capacidades analíticas

Análisis del problema

Diagnóstico del problema

Contexto de la problemática

Justificación teórica o empírica de la metodología social

Capacidades estratégicas
Objetivos, estrategias y acciones

Población objetivo

Capacidades operativas

Programas

Servicios

Población que padece la problemática social

Capacidades de evaluación
Indicadores de desempeño

Indicadores de resultados

Tabla 5 Ordenamiento de capacidades organizacionales y aspectos 
que mide el diagnóstico.

Fuente: Elaboración propia
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relevante, toda vez que en nuestra experiencia es difícil afirmar que una organización no tiene 

una MS, ya que la mayoría realizan en cierta medida acciones o prácticas que dan cuenta 

por lo menos del quién (destinatario) y el cómo (servicio o componente) de su objeto social. 

Entre 2014 y 2015 acompañamos la construcción de la MS en 30 OTS. Como se indicó en el 

capítulo anterior, de estas organizaciones, ocho de los diez casos estudiados en el presente 

trabajo tienen experiencias en procesos de “fortalecimiento” diversos, pero sólo se detecta 

que dos de ellas tenían experiencias previas en la elaboración de contenidos referentes a 

MS, al menos en lo que ellas mismas refieren. En buena medida, se intuye que se trataban de 

OTS que tenían acciones para la atención/intervención de determinada problemática, pero 

que inicialmente no contaban con un proceso que justificara la pertinencia, consistencia y 

articulación de esas acciones. 

En la Gráfica 10 se observan los diferentes resultados obtenidos por grupo de OTS a partir del 

estudio de las capacidades necesarias para la construcción de una MS. 

2.2

1.7

2.3

2.0

3.8
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2.5

3.0

2.8

Analisis del problema

DiagnósticoIndicadores de 
desempeño

Indicadores de 
resultados

Servicios

Programas

Análisis teórico 
metodológico

Población atendida

Población 
objetivo

Objetivos, 
estrategias y 
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Análisis del 
contexto

Resultados 10 organizaciones con MS Resultados 10 organizaciones sin MS
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Gráfica 10 Valor promedio de aspectos necesarios en la sistematización y 
documentación de la metodología social.
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Las capacidades analíticas suponen cualidades y competencias para abordar la complejidad 

de una problemática determinada. Es el punto de partida de las acciones que pretende rea- 

lizar la organización. De éstas depende el grado de sistematización y documentación de un 

modelo y son necesarias para identificar la problemática social, su diagnóstico, el contexto 

del problema y el abordaje teórico que justificará el modelo. Las OTS con MS obtuvieron un 

promedio de 3.9 en las capacidades analíticas, el más bajo de todas las capacidades valora-

das en este grupo. En contraste, en las OTS sin MS sistematizada y documentada fue de 2.3.

Respecto al primer aspecto de estas capacidades, “análisis de la problemática social”, se 

identificaron componentes mínimos que, al cumplirse de manera progresiva, revelan cierto 

nivel de sistematización y documentación. Para ello, se tomó como referencia el Modelo 

de Evaluación en Materia de Diseño del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 

Desarrollo Social (CONEVAL).12 Las características para medir el grado de sistematización 

y documentación de este aspecto fueron: documentación de la problemática, redacción en 

sentido negativo o como un problema que puede resolverse, identificación de causas y efec-

tos, identificación de la población que presenta la problemática y, adicionalmente, la defi-

nición de un plazo para la revisión y actualización de la problemática.  

Los resultados que se muestran en la Tabla 6 permiten observar que el principal reto para las 

OTS con MS es la definición del plazo para la revisión y actualización de la problemática, 

lo cual es relevante en tanto que hemos constatado a partir de nuestra experiencia que las 

organizaciones pueden asumir que la problemática en la que han participado durante varios 

años sigue siendo la misma, desconociendo si las causas, efectos y factores se han transfor-

mado a lo largo del tiempo, lo que puede conducir a la construcción de modelos basados 

en percepciones que además pueden ser erróneas. Asimismo, se distingue que existe cierta 

agrupación de datos en ambos grupos de OTS que indican que por lo menos la mitad cuenta 

con una problemática social documentada, redactada en sentido negativo, con causas-efectos 

y que identifica la población que vive el problema. 

12 CONEVAL. Términos de Referencia para la Evaluación en Materia de Diseño de Programas Sociales. México. 2015.

Aspectos de las capacidades 
analíticas:
-  Análisis del problema
-  Diagnóstico del problema
-  Contexto de la 
   problemática
-  Justificación teórica 
   o empírica de la 
   metodología social
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Para el rubro “diagnóstico de la problemática social”, se identificaron elementos mínimos 

que mostraban el nivel de sistematización y documentación de este aspecto. En el grupo de 

OTS con MS se confirma la necesidad de definir un plazo para la revisión y actualización del 

diagnóstico, situación que es relevante para evitar que las organizaciones asuman que tanto 

la problemática como su diagnóstico son una constante que no se altera ni por lo factores del 

tiempo ni por la naturaleza de la problemática social. En estos casos se corroboró que todas 

las OTS de este grupo no tenían prevista la actualización de su problemática como tampoco 

lo hacían para el diagnóstico.   

Para el grupo de OTS sin MS sistematizada ni documentada, los resultados mostraron que 

cuatro de ellas carecían de un diagnóstico; y de las seis restantes, sólo tres habían estudiado 

las causas y efectos del problema. Los resultados de contraste se muestran a continuación.

Característica IAP con MS
IAP sin MS 

documentada y 
sistematizada

No existe evidencia documental de la problemática 
social que atiende la organización.

0 3

Existe un documento en donde se identifique la 
problemática social que atiende la organización.

0 1

La problemática está documentada y está redactada 
en sentido negativo o como un problema que puede 
resolverse e identifica  sus causas y efectos.

0 1

La problemática está documentada, está redactada 
en sentido negativo o como un problema que 
puede resolverse, identificando sus causas y efectos 
y además tiene identificada la población que 
presenta esa problemática. 

6 5

La problemática está documentada, está redactada 
en sentido negativo o como un problema que 
puede resolverse, identificando sus causas y 
efectos, se tiene identificada la población que 
presenta esa problemática y adicionalmente se tiene 
definido un plazo para la revisión y 
actualización de la problemática.

4 0

Tabla 6 Sistematización y documentación del análisis de la problemática social.
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El último aspecto de las capacidades analíticas es el análisis del contexto de la problemáti-

ca social, lo cual supone el estudio de las características sociales, económicas, culturales, 

políticas, y geográficas del entorno respecto a la problemática. Este aspecto tuvo las menores 

puntaciones entre las OTS sin MS sistematizada y documentada, con un promedio de 1.6 y 

una puntuación de 4.0 en las OTS con MS (escala de 0 a 4). En este sentido, se observó que 

este aspecto fue el menos atendido por las organizaciones. Entre las posibles explicaciones 

están las relacionadas con la formación de quienes diseñan los modelos, las limitadas posi-

bilidades para pagar a expertos en el tema, o bien, el desconocimiento de la necesidad de 

explorar ese aspecto. 

Esta explicación puede confirmarse al comparar los resultados entre grupos. En este sentido, 

siete de las diez OTS sujetas al proceso de acompañamiento evidenciaron tener un documento 

que además de identificar las características sociales, económicas, culturales, políticas, geográ-

ficas del entorno, utilizaba esa información para el acotamiento de su acción y el mapeo de 

actores relevantes involucrados. En contraste, seis de las OTS que no habían pasado por un 

proceso de esa naturaleza carecían de su documentación (Gráfica 12).

Gráfica 11 Sistematización y documentación del diagnóstico de la problemática.
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y actualización del 

diagnóstico.
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Las capacidades estratégicas son necesarias para dar rumbo y dirección a la MS. Sus as-

pectos, de acuerdo con nuestra metodología, están dados por dos elementos: la población 

objetivo y el conjunto de objetivos, estrategias y acciones. Para el caso de OTS con MS, estas 

capacidades  se encontraron en el segundo nivel de valoraciones más altas de las organiza-

ciones estudiadas (4.6 en la escala de 0 a 5), mientras que en las OTS sin MS sistematizada 

y documentada, la valoración fue de 2.2 en la misma escala; una diferencia de 2.4 puntos.

La totalidad de OTS con MS indicaron que contaban con un documento en donde se iden-

tificaba el objetivo general, las estrategias y acciones de su modelo; es decir, cumplían con 

todas las características respecto a su conceptualización. El comportamiento opuesto se dio 

en las OTS sin MS sistematizada y documentada, en donde la mayoría (siete de las diez), 

informaron que no tenían un documento que hiciera referencia a sus objetivos, estrategias 

y acciones; las tres restantes contaban con el documento que describía exclusivamente su 

objetivo y estrategias.

Gráfica 12 Sistematización y documentación del análisis del contexto. 
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Existe un documento con todas las características mencionadas, 
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Existe un documento que define algunas de las características 
sociales, económicas, culturales, políticas y geográficas 

del entorno donde realiza su acción.

No esxiste un documento que defina las características sociales, 
económicas, culturales, políticas y geográficas 

del entorno donde realiza su acción.

Con MS Sin MS
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En cuanto a la población objetivo, destaca que el mismo número de OTS con MS que afirman 

cumplir con todas las características de sistematización y documentación de su población 

objetivo es igual al número de OTS sin MS que no tienen identificada su población objetivo 

(Tabla 7). 

Llama la atención que la sistematización y documentación sobre la población objetivo en 

las OTS con MS tuviera bajos niveles promedio de sistematización y documentación (4.2) 

en comparación con el componente de conceptualización, lo cual pudiera sugerir que las 

organizaciones asumen conocer a quiénes van dirigidos sus esfuerzos y por esa razón obvian 

otras necesidades de información, particularmente la relacionada con la definición de una 

metodología para estimar su cuantificación. 

Las capacidades operativas (aspectos de programas, servicios y población que padece la 

problemática social) tienen, en promedio, los mayores niveles de valoración (4.9 en la misma 

escala de 0 a 5). Por otra parte, las OTS que no implementaron un proceso de acompaña- 

miento obtuvieron en promedio una valoración de 3.1, destacándose que la identificación 

de la población que vive la problemática social representa la mayor fortaleza de estas or-

ganizaciones. En este sentido, la diferencia entre ambos grupos muestra una distancia de 

1.8 puntos. Al respecto, cabe señalar que si bien estos datos promedio nos aproximan a los 

resultados del proceso de acompañamiento, no se puede afirmar que son atribuibles exclu-

sivamente a ese proceso ni que son representativos de la realidad de las OTS, ya que en la 

construcción de una metodología intervienen múltiples variables que el acompañamiento no 

Grado de sistematización y documentación IAP con MS
IAP sin MS 

sistematizada y 
documentada

No la tienen identificada 1 6

Identificada y documentada 0 1

Identificada, documentada y con unidad de medida 1 0

Identificada, documentada, con unidad de medida 
y cuantificada

2 1

identificada, documentada, con unidad de medida, 
cuantificada y con una metodología para su 
cuantificación y fuentes de información.

6 2

Tabla 7 Sistematización y documentación de la población objetivo.
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puede observar o controlar, tal es el caso de las capacidades individuales del personal de la 

organización y su nivel de involucramiento en su construcción, la calidad técnica y perspec-

tiva profesional del consultor, la capacidad de decisión de los involucrados, el entorno de la 

OTS, entre otros. 

En lo concerniente a los aspectos que integran las capacidades operativas, la Gráfica 13 

muestra el grado de sistematización y documentación de los servicios. En el caso de OTS 

con MS, nueve de las diez organizaciones analizadas contaban con servicios cuantificados, 

denominados, con perfil de población, con acciones específicas y estos servicios estaban 

alineados a sus programas. Esto revela que la prioridad en estas capacidades operativas des-

cansa principalmente en identificar lo que se va a entregar al destinatario (componentes).

En contraste, en las OTS estudiadas que no tienen una MS sistematizada y documentada, 

tres de ellas no cuentan con servicios documentados y estructurados y tres más los tienen en 

grado de cuantificación y denominación. Esto nos indica que en los casos estudiados pareciera 

ser que la perspectiva empírica es la base de sus prácticas en donde la prioridad es saber 

quiénes son las personas que son atendidas y para las cuales se tienen programas y servicios 

que, en algunos casos, no son definidos con exactitud debido a una confusión conceptual 

entre fines y medios. Esta confusión es evidente en algunos casos donde las mismas organiza-

ciones que dijeron no tener identificados sus servicios afirmaban contar con programas. 

Gráfica 13 Sistematización y documentación de los servicios. 
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La sistematización y documentación de los programas, en el caso de OTS con MS, una de 

diez cuenta con programas cuantificados, denominados y con perfil de población; además, 

otra tiene establecidos sus objetivos. La mayoría (ocho de diez), valoró que cumplía con 

todas las características mínimas de sistematización y documentación y que en su conjunto 

permitían el logro de los objetivos. Esas mismas ocho organizaciones manifestaron en la 

entrevista que el proceso de sistematización les permitió contar con mayor claridad respecto 

a la estructura de los programas, sus objetivos y estrategias; nueve de las diez organizaciones 

de este grupo indicaron que a raíz de este proceso se incluyeron nuevos componentes o 

subcomponentes de atención/intervención a sus respectivos modelos. 

En comparación, dos de las diez OTS sin MS carecían de programas definidos, aunque ambas 

afirmaban contar con cierto grado de sistematización de sus servicios. Durante el proceso de 

acompañamiento, observamos que existían confusiones conceptuales entre medios y fines, así 

como limitantes para diferenciar conceptualmente entre programas, subprogramas, servicios e 

incluso actividades. Asimismo, cuatro de las diez OTS cumplían con todas las características 

que en su conjunto permitían el logro de los objetivos organizacionales (Gráfica 14).

Gráfica 14 Sistematización y documentación de los programas. 
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El último aspecto de este grupo de capacidades está determinado por el grado de sistema-

tización y documentación de la población que vive la problemática social. En el grupo de 

OTS con MS encontramos que en la mayoría de los casos (ocho de diez) cumplían con todas 

las características; esto es, la tenían identificada, documentada, con unidad de medida, cuan-

tificada y en una base de datos histórica. Sólo dos no contaban con un padrón de destinatarios 

actual e histórico. De estos ocho casos, cinco manifestaron en la entrevista que el proceso de 

sistematización de su MS les permitió definir con mayor claridad el perfil de su población. 

La valoración de la problemática social en las OTS sin MS sistematizada y documentada tuvo 

un comportamiento relativamente uniforme; siete de las diez la tenían identificada, docu-

mentada, con unidad de medida, cuantificada y en base de datos histórica. De hecho, de 

todos los aspectos evaluados en ambos grupos, la población que vive la problemática social 

fue la obtuvo el mayor puntaje. Probablemente esto se deba a que sus prácticas se planean a 

partir de la evidencia empírica más próxima; es decir, de la observación de las personas que 

tienen la problemática y su preocupación primordial por ofrecerles los servicios necesarios.

Con base en estos resultados, si se considera que la población que padece la problemática 

social es la prioridad de estas OTS y se compara con los niveles de sistematización y docu-

mentación de los programas y servicios, se observa que de las siete organizaciones sin MS 

que cumplían todas las características de población que vive la problemática social, tres también 

cumplían en la misma medida con las características de programas y servicios (Gráfica 15).

Gráfica 15 Sistematización y documentación de la población que padece 
la problemática social. 
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Existen también otro tipo de capacidades más complejas para la construcción de una MS, 

que hemos denominado “de evaluación y analíticas”. De manera particular, las capacidades 

de evaluación se explican en nuestro modelo a partir de la valoración del grado de sistema-

tización y documentación en la construcción de indicadores de resultados, que son aquellos 

orientados a la consecución del objetivo para el que fueron creados los programas; así como 

por indicadores de desempeño, los cuales permitan valorar la eficiencia con la que se cum-

plió con los componentes y procedimientos.  

La valoración promedio de las capacidades de evaluación de las OTS con MS fue de 4.4. En 

contraste, las OTS sin MS sistematizada y documentada fue de 2.4. Destaca que en las OTS 

con MS había una mayor inclinación hacia la construcción de indicadores de desempeño. 

En este aspecto, las diez tenían indicadores para medir entre 50% y 100% de sus servicios. En 

contraste, seis de las diez OTS sin MS sistematizada y documentada reportaron tener indica-

dores para 25% de sus servicios y tres para 50% de los mismos. Cabe resaltar que en ambos 

casos ninguna de las 20 organizaciones carece de indicadores de desempeño. 

Desde el punto de vista de las capacidades técnicas para la construcción de indicadores, 

estas diferencias son comprensibles en tanto que es relativamente más sencillo elaborar indi-

cadores orientados al desempeño (a nivel de componentes o entrega de servicios) que a los 

resultados, ya que estos últimos están en función de la precisión en la definición y grado de 

alcance y complejidad del objetivo. Evidentemente será todo un reto medir los resultados 

de un objetivo impreciso orientado, por ejemplo, a “mejorar la calidad de vida de sus 

beneficiarios”. La Gráfica 16 muestra las valoraciones en las capacidades de evaluación.

Gráfica 16 Sistematización y documentación en los indicadores de desempeño.
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En síntesis, observamos que durante el proceso de acompañamiento en la construcción de 

los modelos la prioridad organizacional se concentró en el ‘qué’ y en el ‘cómo’, mientras 

que las preocupaciones sobre la evaluación del modelo y la justificación del mismo fueron 

menores. Estas prioridades pueden explicarse a partir de la complejidad de las capacidades 

necesarias para dar respuesta a estos retos. De esta manera, mientras que las capacidades 

requeridas para la definición de servicios y población que vive la problemática social están 

más orientadas a la operación, las relacionadas con la reflexión sobre la problemática, su 

contexto y su justificación teórica precisan de cualidades analíticas especializadas, mismas 

que son más difíciles de cubrir, entre otras limitantes, por falta de personal especializado o 

disposición de tiempo.

ANÁLISIS DE CAPACIDADES DESARROLLADAS EN LAS OTS

En el Capítulo I nos referimos a las capacidades organizacionales como las habilidades, 

conocimientos y aptitudes necesarias para fortalecer las áreas de planificación, adminis-

tración, sostenibilidad financiera y la MS. En la sección anterior se indicó que, de manera 

general, las organizaciones pueden desarrollar al menos cuatro tipos de capacidades para la 

metodología social: la de análisis, la estratégica, la operativa y la de evaluación. La Gráfica 17 

entrelaza estas áreas y capacidades.

Gráfica 17 Capacidades organizaciones y de la metodología social.
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Con anterioridad se explicaron los distintos grados de sistematización y documentación de 

las MS de ambos grupos de OTS, por lo que el análisis de este capítulo se enfocará en los 

cambios generados en los procesos de planificación, administración y sostenibilidad financiera 

a raíz de la construcción de su MS.

En cuanto a la planificación de las OTS con MS sistematizada y documentada, seis de las diez 

organizaciones manifestaron que la construcción de su metodología generó cambios en su 

estructura organizacional, permitiéndoles definir con mayor claridad tanto funciones como 

actividades de las áreas operativas. 

“Hubo cambios en la estructura de la organización. Se integra el área de desarrollo 

institucional. El área de atención psicosocial se parte en dos para mejorar la 

atención en los niños”.

Entrevista, 26 de octubre de 2015

“Se mejoró el trabajo de las áreas al contar con mayor claridad de las funciones y actividades 

correspondientes a cada una. El área de trabajo social cuenta con mayor descanso derivado 

de no asumir funciones que no le tocan. Se refleja en menos conflictos entre el personal, se 

ve reflejado esto en la salud emocional de trabajadores”.

Entrevista, 30 de octubre de 2015

Seis de las OTS con MS sistematizada y documentada indicaron que la construcción de 

su MS generó cambios en la relación con el personal directivo y el patronato. De esto se 

puede observar que la planificación está relacionada con la capacidad de los directivos de 

las organizaciones de visualizar la orientación, los procesos y las estrategias que encausan 

la organización.

“(La) dirección necesitaba otro perfil, con otras capacidades, más humana, 

tuvimos que hacer el esfuerzo de cambiarla”.

Entrevista, 2 de noviembre de 2015

“Mayor colaboración entre directores y directoras de los programas; 

anteriormente, difícilmente se reunían”.

Entrevista, 4 de noviembre de 2015
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Por otra parte, tres organizaciones mencionan que a raíz de este proceso se logró un mejor 

involucramiento de su patronato. Para dos más implicó un cambio en la constitución de sus 

patronatos, en las que se renovaron sus integrantes y, en todos los casos, se menciona que 

hubo cambios en el papel que este órgano de gobierno tenía: 

“El patronato se ha estado trabajando y reforzando. Se han incluido nuevos miembros del 

patronato (…) ingresaron tres nuevos miembros al patronato”.

Entrevista, 26 de octubre de 2015 

“Respecto al patronato, permitió delimitar funciones de trabajo a partir de programas, áreas 

y funciones. Se había detectado tiempo atrás la necesidad de que el órgano de 

administración pudiera cambiar; uno de los errores anteriores era que estaba sustentado 

con la intervención del patronato, las decisiones se definían con criterios personales y a 

veces contradictorios, sin claridad de objetivos, sin objetividad, desde una visión 

paternalista. Se ha fomentado un cambio incluso en el número e integrantes del patronato”.

Entrevista, 30 de octubre del 2015

Respecto al involucramiento de distintos colaboradores en el proceso de sistematización y 

documentación de la MS, en tres OTS la participación del patronato fue autovalorada como 

activa, una como regular, y en las seis restantes su participación fue nula o eventual. Por otro 

lado, de manera general, en las diez organizaciones de este grupo la participación de los 

directivos fue calificada como activa, situación que revela un mayor involucramiento de los 

niveles directivos que los de gobierno. Esto nos lleva a considerar que el papel del cuerpo 

directivo en la promoción y ejecución de estos procesos de diseño de la MS de las organiza-

ciones parece que fue relevante con base en la información disponible, mientras que el pa-

tronato se involucró menos en los casos estudiados. 

En el rubro de administración, se observa que las OTS con MS sistematizada y documentada 

identifican cambios en el capital humano y aspectos operacionales como manuales de pro-

cedimiento. En el primer caso, cuatro de las diez OTS identificaron que el proceso ha genera-

do un mayor compromiso de los colaboradores para este y otros procesos; además, en un par 

de organizaciones los cambios en el personal derivaron en la renovación parcial del equipo 

operativo, lo que provocó una situación de etapa difícil ante el doble reto de asumir el diseño 

e implementación del modelo y contar con el personal capacitado y comprometido. 

Finalmente, cuatro de las diez OTS detectaron que a raíz de la sistematización y documenta-

ción de su MS era necesario desarrollar otros procesos como la elaboración manuales de 
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procedimientos que les permitieran contar con una mejor delimitación de funciones y responsa-

bilidades que contribuyeran a la implementación de su MS.

“Se trabajó el desarrollo de capacidades del personal; se mejoró el compromiso de los 

colaboradores”.

Entrevista, 26 de octubre del 2015

“(…) estuvimos revisando el perfil de los maestros; nos dimos cuenta que era necesario 

pedirles cambios, colaboración, tenían muchos años de trabajar (…) se les piden 

otra cosas. Cuando empezamos a solicitarles otros tipos de planeación, mayor 

compromiso, una serie de cosas que solicitábamos, hubo resistencias, vimos 

algunas deficiencias de lo que había. Maestras se retiraron, se incorporó 

gente nueva, identificada con la causa”.

Entrevista, 2 de noviembre de 2015

Otro de los aspectos que consideramos dentro de la capacidad de administración son los 

procesos para la consecución de las estrategias o componentes orientados a los destinatarios 

intermedios y finales, expresados en manuales internos. Al respecto, cuatro de las diez or-

ganizaciones detectaron a raíz de su proceso de sistematización y documentación de la MS 

la necesidad de elaborar manuales de procedimientos que les permitieran contar con una 

mejor delimitación de funciones y responsabilidades que contribuyeran a una acertada im-

plementación de su MS. 

Los resultados en materia de sostenibilidad financiera revelaron que las OTS con MS sistema-

tizada y documentada no identificaron cambios significativos. Entre las explicaciones que 

dieron está la reciente culminación de sus procesos de MS, lo que limita la observación de 

repercusiones financieras; sin embargo, tres de las diez OTS de este grupo manifestaron que 

a raíz de este proceso:

Se ha generado una apertura a mejores oportunidades en el acceso a fuentes de financiamiento, 

derivado de mayor claridad del modelo y su difusión.  

En este estudio exploratorio se pudo observar a través del análisis de la información recabada 

que en los diez casos de OTS con MS sistematizada y documentada se detonaron cambios 

en diversas capacidades organizacionales, entre los que destacan las transformaciones en la 

estructura de las áreas, de las funciones y el perfil del personal. 
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Respecto a la relación de la MS con la sostenibilidad financiera, los resultados no son preci-

sos, no obstante una de las motivaciones para sistematizar y documentar la MS fue cumplir 

con requisitos de instancias financiadoras y donantes. En todo caso, es necesario realizar un 

estudio longitudinal para caracterizar el antes y el después de estas capacidades. En las entre-

vistas, diversas OTS con MS mencionan que en todo caso se ha generado apertura a mejores 

oportunidades en el acceso de fuentes de financiamiento. 

A partir de nuestro trabajo con OTS y con estas OTS en particular, hemos observamos que 

existen efectos tangibles de la construcción de la MS a corto plazo y otros efectos que los 

participantes visualizan a mediano y largo plazos. Estos efectos tienen un impacto en el incre-

mento o consolidación de las capacidades operativas, estratégicas, de evaluación y analíticas 

de las organizaciones. Las principales consecuencias visualizadas en nuestro proceso de 

acompañamiento durante 2014 y 2015 se detallan a continuación.  

a)	 Capacidades analíticas

El conjunto de capacidades operativas, estratégicas y de evaluación pareciera suficiente para 

la sistematización de los modelos, ya que de alguna manera dan respuesta al qué, cómo y 

cuánto hacen o logran las organizaciones; sin embargo, es necesario ir más allá para funda-

mentar por qué lo hacemos, para quiénes y el porqué de la manera que lo hacemos. En las 

OTS con las que se colaboró en este proceso de sistematización de sus MS se detectó en el 

trayecto que los propios integrantes tenían dificultades para delimitar de manera clara las 

poblaciones (para quiénes) a las que iban dirigidas sus acciones, la fundamentación (por qué) 

y la manera de operar (el cómo). 

Estas implicaciones se registraron en el apartado anterior como parte de las principales debi-

lidades detectadas de acuerdo con las respuestas de los participantes en el estudio, tanto que 

el “análisis del contexto” obtuvo el puntaje menor de las OTS con modelos sistematizados 

y de las que no lo han sistematizado; asimismo, se obtuvieron bajos puntajes en el “análisis 

teórico-metodológico”. 

La lectura de estos puntos es preocupante en la medida que no existe claridad respecto a para 

quiénes se trabaja (población) en la atención/intervención social y qué bienes o servicios se 

producen, con mayor dificultad han podido o intentan justificar, respaldar o fundamentarlo.

Gracias al trabajo en estos componentes en el proceso de sistematización se ha podido 

definir a la población objetivo con sus principales características de “contexto” que delimitan 

el entorno de acción de cada organización respecto a sus objetivos y programas: edad, sexo, 

localidad y condición, algo que pareciera implícito, pero que carecía de soportes y consenso. 
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De la misma manera se puede inferir de los fundamentos analizados para el marco teórico o 

metodológico de los modelos sistematizados. En el caso de las OTS estudiadas, su experien-

cia de trabajo las llevó de las prácticas sociales, a la necesidad de fundamentar sus acciones. 

En su momento, las  OTS parecen haber actuado en un primer momento a partir de la necesi-

dad de atender/intervenir en una problemática; ahora se enfrentan a la necesidad de justificar 

que lo que han hecho es la forma idónea de cubrir necesidades y por qué estas acciones se 

encaminan hacia la contribución en  la resolución del problema social que dio origen a sus 

programas; o bien, a replantear tales programas porque ha sido necesario investigar teorías o 

métodos que les brinden argumentos sólidos y robustos para fundamentar todas sus acciones. 

b)	 Capacidades estratégicas

Haber transcurrido por el camino hacia la profesionalización de las organizaciones mediante 

la estructuración y fundamentación de su metodología de atención a las necesidades o pro-

blemas que son causa y origen de los proyectos de las OTS, ha desarrollado una capacidad 

para mirar desde un panorama más amplio el espectro de sus acciones, la perspectiva (desde 

dónde se mira) y la prospectiva (hasta dónde se mira), lo que deriva en objetividad para 

definir el destino, el rumbo y el vehículo. 

Hemos advertido de manera contundente que cada paso y componente ha instalado habili-

dades para planificar y tomar decisiones relevantes; es decir, para no ver de manera aislada 

la hoja, la rama o el árbol, sino el bosque. 

Sólo en dos casos se detectó la ausencia de representantes del patronato en las sesiones 

compartidas con nuestro equipo de trabajo en el proceso de construcción de la MS. En estos 

casos, los equipos de las organizaciones estaban representados por directores y responsables 

de programas o áreas; sin embargo, en todo los casos se comunicaron avances y resultados a 

todos los niveles de la estructura, incluyendo especialmente a los integrantes del patronato. 

En las entrevistas realizadas a estas OTS sólo tres manifiestan que sus patronatos participaron 

de forma activa, en una de forma regular durante el proceso, y en el resto se indica que 

no participaron o lo hicieron de manera eventual. Asimismo, las propias organizaciones 

reconocen que el proceso las llevó a redefinir el papel de sus cuerpos directivos y órganos de 

gobierno, como se observó en el anterior apartado.

En términos de desarrollo organizativo, los equipos de trabajo que han participado logran 

visualizar que las actividades cotidianas deben responder a una lógica que sume esfuer-

zos para cumplir objetivos de áreas o programas, pero alineados hacia el cumplimiento de 
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una estrategia conjunta que ellos mismos han trazado. Visto así, parece más claro diseñar 

o rediseñar –si es necesario–, los objetivos de las áreas organizativas o de los programas de 

asistencia social correlacionados entre sí para ceñirse a la misión que ha planteado su propia 

visión de la teoría de cambio en la que debe incidir. 

En estas determinaciones observamos en corto plazo a organizaciones que han cambiado su 

estructura de personal, en algunos casos prescindiendo de puestos, en otros mediante nuevas 

contrataciones y en algunos más promoviendo a su colaboradores. En el mismo sentido, 

casos en los que la estructura programática para alinearse a la “estrategia” se transformó a 

través de la eliminación de programas y acciones o de la incorporación de nuevos programas 

o servicios.

Entre otras consideraciones de nivel estratégico, se visualiza también el espectro del mapa 

de actores que ha llevado a estas OTS a crear agendas de vinculación formal con personajes 

e instituciones de los diferentes sectores de la sociedad, desde su ámbito local hasta interna-

cional; pensar en “globalizar” su causa; actuar para “localizar” sus beneficios. 

c)	 Capacidades operativas 

El reto en puerta para las OTS es lograr el involucramiento de las personas que las integran, 

desde el patronato y órganos directivos hasta el personal operativo y la propia población. Esto 

conlleva generar canales de comunicación y negociación que permitan relaciones cooperati-

vas, comprometidas y enfocadas para realizar acciones eficientes y asertivas con la población 

que vive la problemática social.

El número de colaboradores involucrados en el proceso fue a partir de tres y se dio hasta con 

16 personas, esto con base en los registros de asistencia a las sesiones de asesoramiento, ya 

sea presencial o virtual, lo que expresa de alguna manera el nivel de compromiso que se crea 

entre los equipos de trabajo que cada organización implica en proyectos relevantes. A pesar 

de que es fácil suponer que no todos contribuyen con el mismo nivel de trabajo (principal-

mente de investigación, redacción y acopio de información), lo relevante es que el número 

de participantes en las sesiones, lejos de disminuir, se mantuvo; y en algunos casos, aumentó. 

En la descripción de las capacidades generadas, cabe señalar que hubo colaboradores que 

asumieron responsabilidades que antes no se les habían presentado, ya sea por la infor-

mación que poseían o por su destacada participación en las sesiones donde tuvieron la 

oportunidad de expresarse y asentar decisiones en consenso con el grupo. Después de este 

proceso, el equipo participante de las organizaciones ha adquirido conocimientos, habili-

dades y herramientas. 

72 Capítulo 3



Experiencias en la elaboración de metodología social de las organizaciones del Tercer Sector

Por otra parte, advertimos que a pesar de los liderazgos y pequeños núcleos de poder que 

naturalmente se dan en el funcionamiento de las organizaciones, el proceso rompió barreras, 

ya que se requiere una actitud colaborativa que permite mejorar la comunicación interna 

(áreas y puestos), asumir nuevas responsabilidades, delegar tareas, confrontar crisis y resolu-

ciones colectivas. La suma de todo ello ha enfrentado a los equipos de trabajo ante las más 

fuertes resistencias operativas: dejar de hacer funciones que no contribuyen a los objetivos 

de la organización y asumir nuevas responsabilidades orientadas de manera eficiente hacia 

los resultados esperados, con lo cual nos referimos a las áreas de trabajo de toda la estructura 

organizacional y en especial a la ejecución de programas, a través de los servicios que se 

brindan a la población que padece la problemática social. Visto de otra manera, el proceso 

ha dejado claridad en lo que se tiene que hacer, el cómo se debe hacer, quién lo debe hacer 

y para quién lo hace. 

d)	 Capacidades de evaluación 

La revisión de los casos de estudio para este aspecto nos conduce a reflexiones más profun-

das. Contar con una MS sistematizada y documentada es un primer paso para una serie de 

etapas en la implementación, seguimiento y evaluación (de desempeño y de resultados) que 

conlleva la generación de capacidades, recursos y herramientas diversas. 

Detrás del complejo proceso que implica la sistematización de la metodología social de las 

organizaciones, existe un entramado de capacidades, actividades, técnicas e instrumentos 

requeridos, las hemos presentado en cuatro dimensiones y mediante el listado de compo-

nentes a desarrollar para documentarlos. En los apartados anteriores los analizamos desde 

el enfoque de resultados obtenidos por los instrumentos de diagnóstico y entrevistas que 

aplicamos para este estudio. En esta sección lo hicimos a partir de los efectos que han tenido 

en el corto plazo y la perspectiva a mediano y largo plazos. En ambos casos es coincidente la 

debilidad para la selección, empleo y dominio de métodos, técnicas, indicadores e instrumen-

tos para la evaluación de procesos y objetivos, en particular sobre los programas de atención/

intervención social.

El proceso de sistematización proporciona claridad de lo que se espera, pero es aún compli-

cado aplicar la metodología y reportar los insumos del día a día para nutrir con unidades de 

información (variables), lo que la valoración nos exigirá al término de ciertos periodos, con el 

propósito de estimar cómo y qué tanto se logró. Aunque existen equipos de trabajo que han 

experimentado la aplicación de diversas metodologías en diferentes momentos, hasta ahora 

no hemos encontrado caso alguno, entre este grupo u otros, que presente de forma estruc-

turada y permanente los mismos parámetros de evaluación. Si bien en algunas etapas han 
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estado conformes con los indicadores que reportan, fácilmente han accedido a cambiarlos, 

completarlos o presentarlos de manera distinta. 

Hallamos casos muy contrastantes; unos tienen claridad en la medición de los procesos (de-

sempeño o gestión) pero no de los objetivos (resultados e impactos). A la inversa, otros tienen 

claridad para medir resultados, pero no el desempeño; otros tienen un similar desarrollo 

de los indicadores para ambos aspectos que concluyen por ser carentes; en no más de dos 

casos quizá cuenten con algunos indicadores o parámetros adecuados, pero no suficientes 

u óptimos en conjunto. En cualquiera de los casos, se debe mencionar que el ejercicio de 

reflexión, rediseño, operatividad y fundamentación de los modelos de atención ha dejado 

mejores condiciones para abordar y experimentar alternativas de evaluación.  

Lo que resulta común es que la evaluación se ha convertido en preocupación intermitente y 

búsqueda constante, ya sea por construir y reportar los indicadores óptimos, o por apropiarse 

de una metodología eficiente, económica y eficaz.

En la experiencia generada por los procesos de acompañamiento, tras casi dos años, podemos 

expresar que, en efecto, desarrollar capacidades analíticas en los equipo de trabajo de las 

OTS es la tarea más compleja que al lograrse se ha convertido en el motor de cambio con el 

potencial de transformar el qué, cómo y cuánto hacer o lograr. 

En la misma línea de aprendizaje van de la mano otras capacidades para documentar, hacer 

narrativas e investigaciones que ayuden a mejorar sus modelos de atención. Los análisis tam-

bién comprenden la capacidad para actualizar los datos de los diagnósticos de la dimensión 

del problema en términos sociales y de la cuantificación y caracterización de las poblaciones 

“objetivo”, ya que la realidad se modifica y esto podría ser un factor de rezago que puede al 

paso del tiempo mantener modelos obsoletos o incompetentes.
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En el Capítulo I se mencionó la caracterización de los tipos de modelo de acuerdo con las 

acciones pretendidas por las organizaciones del Tercer Sector (OTS). De esta manera, tene-

mos modelos de atención si se ubicaban en los efectos, y modelos de intervención si se colo-

caban en las causas de las problemáticas sociales. De acuerdo con los tipos de relaciones 

que se tienen entre los diversos sujetos involucrados, esos modelos pueden contar o no con 

la cualidad de “interacción social”. 

Esta claridad conceptual tiene relevancia en la medida que permita a las OTS delimitar los 

alcances de sus acciones. La capacidad de análisis está estrechamente vinculada con 

las demás capacidades de la metodología social (MS). De acuerdo con la proporción en que 

exista claridad para situar las acciones en los efectos y/o causas de la problemática en 

cuestión, las capacidades estratégicas orientarán de mejor manera las acciones operativas 

concretando capacidades de evaluación más delimitadas.

El tema de la “interacción” según se definió en el primer capítulo cobra importancia en varios 

sentidos. Para el caso de las OTS estudiadas, buscar una aproximación en la caracterización 

de los alcances de sus “interacciones” es un punto de partida para allanar el camino en la 

delimitación y alcance conceptual de los llamados modelos de interacción.  

Por lo anterior y con base en la información recabada, se propone una primera aproximación 

a la tipología de la MS de las OTS estudiadas, buscando hacer un diálogo entre los resultados 

obtenidos y la caracterización propuesta. Para ello, este capítulo se ha divido en dos apar-

tados: el primero pretende realizar una propuesta de caracterización de los modelos según 

dónde se ubiquen las acciones de las OTS; en el segundo se procura hacer una delimitación 

en la caracterización de los alcances de la “interacción” generada en los estudios de caso. 
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4.1		 CARACTERÍSTICAS DE LOS MODELOS

Con base en el planteamiento expuesto, de acuerdo en la posición en dónde se ubiquen las 

acciones sociales de las OTS, hipotéticamente se pueden dar las siguientes combinaciones 

de modelos:

Modelos de atención. Regularmente considerados como proyecto de asistencia 

social, enfocan sus acciones sociales en los efectos de las problemáticas.

Modelos de intervención. Enfocan sus acciones en las causas que explican las 

problemáticas.

Modelos mixtos. Son en los que en mayor o menor grado las OTS enfocan sus 

intervenciones, tanto en causas como en efectos.

Partiendo de esta caracterización, se realizó un análisis de la información disponible de las 

20 OTS participantes en los siguientes aspectos: problemáticas sociales atendidas; áreas de 

acción atención/intervención social de la organización; interacción con la población que 

padece el problema social como otras poblaciones relacionadas a este (familiares, redes de 

apoyo, comunidad, entre otros). 

Para el caso de las OTS con MS sistematizada y documentada, se contaba con material docu-

mental adicional del proceso de acompañamiento que nuestro equipo de trabajo realizó con 

ellos, por lo que esta información contribuyó a complementar el análisis de las instituciones 

de este grupo, enfatizando, por ejemplo, la revisión de los análisis y el planteamiento del 

problema, así como la selección de las alternativas de atención o intervención social. 

En las OTS sin MS sistematizada y documentada, se detectó en las entrevistas que siete de las 

diez organizaciones se caracterizan por enfocar sus prácticas sociales en los efectos; es decir, 

son prácticas alineadas al modelo de atención social. En cambio, tres organizaciones cuentan 

con componentes tanto de atención como de intervención, no sólo por contar con elementos 

identificados en los efectos, sino también en las causas de las problemáticas que atienden. Al 

respecto, la información disponible permite observar intervenciones de corte preventivo en 

poblaciones objetivo y/o alrededor de la población que padece la problemática social que 

buscan disminuir y posiblemente contribuir a la solución de la problemática misma. 

En el caso de las OTS con MS sistematizado y documentado, se presenta una disyuntiva en 

el uso de la información disponible. En primer lugar, con base en las entrevistas realizadas, 

se observó que la mitad de las organizaciones presentan componentes enfocados en la 
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atención social, mientras que la otra mitad son de naturaleza mixta; es decir, de atención y 

de intervención. 

Al igual que las OTS sin MS, en los modelos mixtos son observables componentes de inter-

vención con corte preventivo, además de enfocarse algunos de ellos a poblaciones potencial 

u objetivo y no solamente en la población beneficiaria. 

Por otro lado, cuando la revisión se enfoca en el análisis y planteamiento del problema de 

las OTS con MS sistematizado y documentado, así como la selección de alternativas de sus 

prácticas sociales, se detecta que nueve de las diez organizaciones poseen modelos mixtos, 

debido a que sus acciones se ubican tanto en algunos efectos como en causas de la pro- 

blemática descrita. 

Se observa que si se parte sólo de la revisión de análisis del problema y la selección de al-

ternativas de sus acciones en sus documentos, nueve de las diez organizaciones presentan 

modelos mixtos. Cuando a esta revisión se le agrega el análisis de intervenciones que las 

organizaciones tienen con corte preventivo, además de enfocarse en poblaciones potenciales 

u objetivo, son sólo cinco OTS. Esto lleva a considerar un tema no observado en esta investi-

gación piloto: ¿Cuál es el enfoque utilizado por el grupo asesor y la propia organización para 

el análisis de su problemática social? ¿Cómo influye la metodología empleada en el análisis 

de la problemática en la definición del tipo de modelo considerando que son organizaciones 

que ya realizaban acciones desde tiempo atrás?

Más allá de estas preguntas, se puede observar en estos casos de estudio que la tendencia 

hacia la atención o intervención por parte de las OTS es independiente del grado de sistema-

tización y documentación de sus MS. En el caso de las OTS con MS por ejemplo, la organiza-

ción que, sin importar el tipo de revisión realizada tiene un modelo de atención social, 

presentó la segunda mejor calificación en el diagnóstico aplicado. Otro ejemplo de ello, en 

el caso del mismo grupo de OTS con MS, la organización con la segunda calificación más 

baja en el diagnóstico aplicado posee un modelo mixto (atención e intervención) observable 

en las dos perspectivas de revisión realizada. 

En esta primera aproximación que se realizó a las OTS estudiadas respecto a la tipología y al-

cances de sus prácticas sociales, consideramos que en todo caso el grado de sistematización 

y documentación de sus MS no define de manera absoluta la tipología de sus modelos, sino 

que, en todo caso, éstos se definen en el diseño e implementación misma de su MS.
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Aun así, considerando que con la información disponible se detecta que las OTS sin MS 

sistematizado y documentado tienden a ubicarse en la atención social, cabe preguntarse qué 

tanto la sistematización de la MS de las OTS contribuye a que éstas se propongan compo-

nentes ubicados en la intervención de las problemáticas que atienden. 

En el análisis de la tipología de los modelos de las OTS, se planteó en su momento que, 

además de la caracterización del tipo de acciones sociales emprendidas por las organiza-

ciones, en modelos de atención, intervención o mixto, también podrían presentar la cuali-

dad de la interacción social, caracterizada por la “reciprocidad” y “co-presencia” entre los 

sujetos involucrados. 

Para la presente investigación piloto se pretendió una primera aproximación básica de la cua-

lidad de la interacción en las acciones sociales de las OTS estudiadas. Para ello se consideró la 

participación de los involucrados (población que padece la problemática social e integrantes 

de la organización) en el diseño y ejecución de la MS. Asimismo, se consideró el tipo de par-

ticipación que la población que padece la problemática social tiene respecto a las acciones 

de atención o intervención realizadas por las OTS. Por otro lado, se tomaron en cuenta las 

capacidades de la organización para gestar vínculos con otros actores y en la capacidad de 

generar redes de reciprocidad, solidaridad y cooperación con los involucrados directos. 

A continuación se presentan en primer lugar los resultados observados en estos aspectos en las 

OTS estudiadas para, en un segundo momento, mostrar los resultados en la aproximación de 

la caracterización de las organizaciones en relación con su carácter de “interacción social”. 

4.2		 PROMOCIÓN DEL CAPITAL SOCIAL EN 
		  LOS MODELOS DE LAS OTS

La participación en las OTS en procesos de diseño de su MS puede llegar a involucrar a sus 

órganos de gobierno (patronato), personal directivo y operativo, así como a la propia po-

blación que padece la problemática social. En la presente investigación se pretendió explorar 

la participación de estos cuatro actores en los procesos que llevaron a cabo las OTS con MS 

sistematizada y documentada. 

A las OTS sin MS que habían iniciado procesos de sistematización de sus MS se les preguntó 

también acerca del grado de participación de estos involucrados. En este caso se tomaron los 

datos de siete OTS de este último grupo de los que se pudo obtener información al respecto. 
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De las OTS con MS sistematizada y documentada, el tamaño de su personal varía: la que 

cuenta con menos personal está integrada por cuatro personas, mientras que la de mayor tiene 

alrededor de 205. El promedio de personas que integran la institución es de 76.1 derivado 

(como se muestra en la Tabla 8), de que seis de estas organizaciones están conformadas por 

más de 50 personas (Gráfica 18).

En el grupo de OTS sin MS sistematizada y documentada, se cuenta con la información de 10 

OTS en cuanto al número de personas que la integran. La organización con menos personal 

cuenta con dos personas; sin embargo, cabe mencionar que su trabajo está soportado por la 

colaboración voluntaria de alrededor de 30 personas. Le sigue una organización con siete 

personas; la organización con mayor número tiene 44 personas, seguida de otra con 42. El 

promedio de este grupo es de alrededor de 21 personas por organización (Gráfica 19). 

Gráfica 18 Número total de personas que integran las OTS con MS.
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Gráfica 19 Número total de personas que integran las OTS sin MS.
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Para el grupo de OTS con MS sistematizada y documentada, en las sesiones de acompaña-

miento con nuestro equipo de trabajo la participación en las organizaciones estuvo dentro 

del rango de la 4-16 personas. En las entrevistas realizadas, se les preguntó a las OTS sobre el 

número total de participantes en el trabajo, no sólo en las sesiones de acompañamiento, sino 

también en el proceso de revisiones, investigación y gabinete que implicó este proceso. Así, 

el rango de participación en las organizaciones es entre 4-30 personas. 

Es necesario señalar que la misma organización que mostró la mayor participación en las 

sesiones con 16 personas es la misma que alude una participación en todo el proceso de 

alrededor de 30 personas. Considerando esto, el promedio de participación en el diseño 

de las MS de las OTS de este grupo es de 8.5 personas por institución. La organización que le 

sigue tuvo una participación en el proceso de diseño de 12 personas. Se pudo observar que 

en seis OTS se constituyeron equipos de trabajo de entre cuatro y seis personas, siendo una 

notable excepción las dos organizaciones mencionadas entre estos estudios de caso con 12 

y 30 personas involucradas. 

Al comparar estos datos con el nivel de involucramiento respecto al total del personal de la 

institución, en el caso de las organizaciones con menos personal se observa que en una OTS 

todos los integrantes participaron en el proceso de diseño del MS (cuatro personas de cuatro; 

100%); la OTS que le sigue de tamaño, con 12 integrantes de la organización, participaron 

en el proceso sólo cuatro de ellas (33%); las otras dos OTS en las que sólo participaron cuatro 

personas, su porcentaje de participación respecto al total de su personal es de 4% y 15%, 

debido a que son organizaciones de mayor tamaño. Descartando las OTS mencionadas con 

100%, 55% y 33%, las otras siete organizaciones tienen un nivel de participación menor a 

15% del total de su personal. En la Gráfica 20 se puede observar (para cada una de las orga-

nizaciones con MS) el comparativo entre el total del personal y el número de participantes en 

la sistematización y documentación de sus metodologías. 

En el caso de las OTS sin MS sistematizada y documentada, sólo se cuenta con la información 

al respecto del total de participantes de cinco de las ocho organizaciones que han iniciado en 

alguna medida la sistematización de su MS. Resalta en estos casos una organización que tiene 

un nivel de participación de 71% (cinco de siete personas que conforman la institución); en 

contraparte, una organización compuesta por 21 personas, prácticamente una sola de ellas 

se encarga del proceso; otra organización compuesta por 14 personas, son dos personas las 

que están involucradas; una organización compuesta por 15 personas, participan cuatro; y 

finalmente, una organización compuesta por 44 personas, participaron seis personas. 
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Se considera en este tema que no existe de manera determinada un número mínimo para 

garantizar los procesos en el diseño de las MS, ya que existen factores como la capacidad 

de trabajo en equipo e involucramiento del personal, canales de comunicación y otros que 

permiten u obstaculizan estos procesos. Un ejemplo es la OTS con MS sistematizada y docu-

mentada que tuvo una participación de 55% de su personal y que a su vez obtuvo la mayor 

puntuación (5) en el diagnóstico aplicado. Otra organización que tiene un número total de 

27 personas y en el que participaron sólo cuatro de ellas en el proceso, obtuvo la tercera 

calificación más alta en ese diagnóstico dentro de este grupo.

Dentro de las diez OTS con MS, se observó que las tres organizaciones más antiguas, una con 

87 años y las otras con más de 280 y 490 años, son también las organizaciones con mayor 

personal (107, 147 y 205 personas, respectivamente). Estas tres organizaciones tuvieron un 

porcentaje de participación de su personal de 3%, 6% y 4% respecto al total de su personal. 

A su vez, estas tres instituciones tuvieron calificaciones por debajo de la media de las diez 

OTS del grupo en el diagnóstico aplicado. A pesar de ello, en estos casos de estudio no 

parece haber una relación entre la antigüedad, el tamaño y la participación del personal de la 

organización con los resultados obtenidos; por ejemplo, la organización más joven del grupo 

de las OTS con MS sistematizada y documentada, también es la segunda con menor personal 

(12 personas), siendo que participaron en el proceso de diseño de su metodología cuatro 

personas; su calificación es la segunda menor de las diez OTS del grupo. Esto nos lleva a 

considerar que los factores mencionados del trabajo en equipo, la comunicación, las capaci-

dades organizacionales y el entorno, entre otros, son clave para el éxito de estos procesos. 

Gráfica 20 Participación del personal de las OTS en el diseño de su MS.
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En el análisis de la participación, se exploró en las organizaciones el nivel de participación de 

cada uno de los involucrados: patronato, directivos, personal operativo y población que pa-

dece la problemática social. Se estableció una escala de cuatro categorías de participación: 

activa, regular, eventual y sin participación. En el caso de las OTS sin MS sistematizada y 

documentada se cuenta con la información de siete organizaciones de las ocho que habían 

iniciado en el momento de las entrevistas procesos de sistematización de sus metodologías. 

De estas 17 OTS con información, resalta el hecho de que en 16 de ellas la participación 

del personal directivo está en la categoría de “activa”. En el caso de una OTS sin MS, la 

participación de su personal directivo fue de manera “regular”. A través de las entrevistas 

realizadas se puede constatar que en estos casos, en ambos grupos, la iniciativa, seguimiento 

y participación del personal directivo ha sido clave para llevar a cabo este tipo de procesos.

Respecto a los órganos de gobierno, en el caso de los patronatos, se puede observar una 

tendencia opuesta. De las diez OTS con MS sistematizada y documentada, en seis la partici-

pación del patronato fue entre “eventual” o “no participaron”. En tres OTS la participación 

fue “activa”, mientras que en una fue “regular”. De las siete OTS sin MS sistematizada y 

documentada, en cinco de ellas se refiere a que el patronato no participa, en una se realiza 

de manera eventual y en otra lo hace de forma activa (Gráfica 21). 

Con base en las entrevistas realizadas, la participación de los patronatos en algunas organiza-

ciones se reducía a informar periódicamente sobre los avances del proceso, más que un 

involucramiento más activo, como se dio en contadas organizaciones. 

Gráfica 21 Organizaciones y nivel de participación del patronato y directivos en 
el diseño de la MS.
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La participación del personal en las OTS en estos procesos también presenta una tendencia 

similar en ambos grupos, que va de lo regular hacia la participación activa. En el caso de las 

OTS con MS sistematizada y documentada, siete de las diez organizaciones se encuentran 

entre estas dos categorías, siendo que cinco de ellas participaron de manera activa. En el caso 

del otro grupo de OTS, de los siete casos con información, cuatro tenían una participación 

activa; y dos, una participación regular. 

Retomando el análisis anterior sobre la participación de los integrantes de la organización en 

estos procesos, se puede observar que si bien en varios casos el porcentaje de participación 

respecto al total del personal era relativamente menor, la constitución de los equipos de 

trabajo involucraba tanto al personal directivo como al operativo. 

En el tema del involucramiento de la población que padece la problemática social en el pro-

ceso de diseño de la MS de las organizaciones, cabe considerar que todas las OTS estudiadas 

tenían experiencia previa de trabajo de muchos años con sus respectivas poblaciones en el 

momento en el que iniciaron esta sistematización y documentación de sus metodologías. 

En este proceso, resalta que en el caso de las 17 OTS la participación se encuentra entre las 

categorías de “eventual” o “no participaron” (Gráfica 22). 

Derivado de las entrevistas realizadas, en algunas organizaciones el involucramiento de los 

beneficiarios se basa prácticamente en aplicar instrumentos como encuestas o cuestionarios 

de satisfacción o sugerencias; o bien, a través de espacios de diálogo sin que esto constituya 

espacios permanentes y efectivos de participación e involucramiento en el diseño de la MS 

o en otras fases de su ejecución. 

Gráfica 22 Organizaciones y nivel de participación del personal operativo y 
los beneficiarios en el diseño de sus MS.
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Se detecta que el involucramiento de la población involucrada en las OTS se da más en 

el proceso de implementación que en el de diseño de la MS. En este sentido, a las OTS 

estudiadas se les preguntó sobre el tipo de participación que estas poblaciones tenían en la 

implementación de sus MS. En el caso de diez de las 17 OTS con información al respecto, 

la población beneficiaria participa sólo recibiendo los apoyos que brinda la organización. 

En cinco organizaciones (tres de ellas del grupo sin MS sistematizada y documentada), la 

población participa en las decisiones, como se mencionó a través de instrumentos o espacios 

en donde se les invita a exponer sus necesidades o inquietudes. 

Otra forma de interactuar que se observó por parte de la población beneficiaria en las OTS es 

cuando éstas participan en acciones sociales promovidas desde la organización hacia otros 

grupos. Ejemplos de ello es cuando las poblaciones participan en convivencias y apoyos a 

otros grupos vulnerables o en espacios de sensibilización o prevención con personas que 

padecen la misma problemática; o bien, con grupos que directa o indirectamente pueden 

llegar a favorecer a la atención o solución de esa problemática. 

Respecto a las acciones dirigidas a otros grupos, seis OTS promueven este tipo de interac-

ciones en las poblaciones beneficiarias, mientras que se observa que en cuatro la población 

beneficiaria participa en la entrega de apoyos a la propia población u otras diferentes. En la 

Gráfica 23 se puede observar el número de organizaciones (en ambos grupos de estudio) en 

las que la población se involucra en cada una de estas categorías. 

Gráfica 23 Tipo de participación de la población que vive la problemática social 
en la implementación del MS.
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En el grupo de OTS con MS sistematizada y documentada destacan tres organizaciones en 

las que sus poblaciones participan entre dos de las categorías, además de la recepción de los 

apoyos. En dos OTS participan tanto en la entrega de apoyo como en las acciones con otros 

grupos. En una organización participa tanto en las decisiones como en las acciones con 

otros grupos. 

De todas las OTS, destaca una organización en el grupo sin MS sistematizada y documentada 

cuya población participa en todos los niveles observados: recepción de apoyo, decisiones, 

acciones con otros grupos y entrega de apoyos. 

La participación de la población que padece la problemática social en los casos de estudio 

es relativamente escasa en el diseño de la MS, y medianamente participativa en la imple-

mentación de las acciones, en la que son pocas a las que se involucra en las decisiones, 

aunque varias de las OTS se observa que se involucran en la interacción con otros grupos o 

la entrega de apoyos. 

Hasta este punto se realizó la descripción de los resultados sobre la participación de los in-

volucrados en las OTS estudiadas en el diseño e implementación de la MS. Como se planteó 

en el Capítulo I, la interacción social conlleva cualidades que permiten establecer relaciones 

horizontales y de reciprocidad entre los involucrados. En este estudio piloto se pretendió con-

tar con un primer enfoque de aproximación a este concepto, partiendo de las contribuciones 

que se han realizado en el tema del capital social, entendiéndose como “el conjunto de rela-

ciones sociales asociativas y de cooperación basadas en la confianza y la reciprocidad, que 

permiten a las personas, en este caso las personas (…) ampliar su campo de oportunidades, 

al derivar de él activos y beneficios individuales y grupales” (Raczynski y Serrano, 2005).

Derivada de esta conceptualización, se presenta una descripción del tipo de vinculación que 

las OTS fomentan con las poblaciones que padecen la problemática social y otros grupos 

externos involucrados como las redes de apoyo de esta población (familiares, amigos, comu-

nidad, según el caso). Para ello se establecieron tres tipos de vinculación: 

Lazos de solidaridad: entendida como la capacidad o acciones que en la OTS se 

promovían con la población que padece la problemática social u otros grupos 

para lograr sumar, contribuir o adherirse a la causa. 

Lazos de cooperación: en este caso se consideró como aquellas acciones que se 

promovían para generar colaboración entre los involucrados, población que pa-

dece la problemática u otros grupos en las propias acciones sociales realizadas. 
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Lazos de reciprocidad: de manera general, se buscó explorar aquellas prácticas 

generadas entre los involucrados que generaran un sentido de correspondencia 

mutua. 

En primer lugar, cabe destacar que en las entrevistas aplicadas se observó que sólo cuatro de 

las 20 OTS tienen alguna referencia clara respecto al término de capital social. A pesar de este 

desconocimiento, las OTS llegan a fomentar en sus prácticas este tipo de capital, observables 

por ejemplo en el fomento de los lazos mencionados. 

Respecto a los casos de estudio, aunque a veces las fronteras entre las categorías planteadas 

se volvían difusas, se pudieron observar diversas prácticas fomentadas por las organizaciones. 

En cuanto a los lazos de solidaridad, algunas OTS mencionan que la promueven a través de 

fomentar tanto en el personal como en grupos externos (familiares, visitantes) la identificación 

con el beneficiario, promoviendo lazos de afecto y comprensión respecto a la problemática 

que padecen. 

En otros casos se menciona que se promueven prácticas de sensibilización y concientización a 

los familiares u otros grupos de las redes de apoyo de la población que padece la problemáti-

ca. En el caso de algunas OTS se anima a que los propios familiares sean los comunicadores 

con otros grupos, con el fin de que entre ellos compartan experiencias y pueda contribuirse 

al apoyo emocional. 

En los lazos de cooperación, buena parte de las OTS fomentan el trabajo con personas o gru-

pos voluntarios para realizar actividades, búsqueda de apoyos económicos y en especie o de 

convivencia con la población, fomentando al mismo tiempo lazos de solidaridad. Los lazos 

de cooperación con los familiares o allegados directos de la población resultan también im-

portantes para ciertas OTS en tanto les permite colaborar en diversos temas, desde la logística 

de eventos o acciones derivadas de la MS implementada, hasta el apoyo en temas como el 

transporte de donativos o de la misma población cuando es necesario. 

Los lazos de reciprocidad se observan, en primer lugar, en tanto algunas OTS tienen la política 

de cuotas de recuperación o costos de servicios a sus poblaciones, otras lo realizan a través 

del fomento de actividades como la limpieza y cuidado de los espacios e instalaciones donde 

se prestan los servicios. Para algunas organizaciones la participación de los familiares en la 

logística y realización de eventos representa también una forma de fomentar la reciprocidad. 
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En resumen, 13 de las 20 OTS estudiadas fomentan lazos de solidaridad, 12 promueven lazos 

de cooperación y diez de ellas lazos de reciprocidad. La distribución entre las OTS con y sin 

MS sistematizada y documentada es muy similar (Gráfica 24.)

Cabe aclarar que en ambos grupos, cinco organizaciones por grupo fomentan lazos en soli-

daridad, cooperación y reciprocidad; es decir, la mitad de las OTS son las que fomentan este 

tipo de vinculación, cinco sólo fomentan un tipo de vinculación entre los tres lazos; y en las 

cinco restantes no fue posible detectar la información certera que apuntara a estas categorías. 

No se puede afirmar que no exista, se requiere en todo caso posiblemente un estudio a pro-

fundidad en cada caso, pero al menos se detecta que en la mitad de las organizaciones se 

fomenta poco este tipo de vínculos. 

Finalmente, se realizó una exploración sobre el tipo de actores con los que de manera 

general se vinculan las OTS estudiadas, en materia de búsqueda de apoyos diversos, como 

donativos, prestaciones de servicios, identificación y canalización de población para ser 

atendida, desarrollo de capacidades organizacionales, realización de eventos diversos, 

formativos y recreativos. 

Una organización en cada grupo de estudio posee una vinculación con una organización 

internacional, en este caso, fundación. Fuera de esto, las vinculaciones de las OTS estudia-

das se dan con referentes nacionales. Casi la mitad de las organizaciones posee relaciones 

directas con personas físicas. En cuanto a la relación con grupos de personas que prestan 

apoyos como el coaching, convivencia con la población, apoyo en búsqueda de donativos, 

Gráfica 24 OTS y tipo de vinculación que fomentan con sus involucrados. 
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entre otros, destaca que cinco OTS sin MS sistematizado y documentado tienen este tipo de 

vínculos, en comparación de una organización del otro grupo (Gráfica 25). 

 

En cuanto a la relación con organizaciones sociales (en las cuales hemos incluido a fun-

daciones), otras OTS e instituciones académicas, resalta que 15 OTS (siete con MS y ocho 

sin MS) establecen vínculos con este tipo de actores. Todas las organizaciones con MS sis-

tematizada y documentada tienen vínculos con organizaciones privadas, ocho de ellas con 

organizaciones gubernamentales. En el grupo de OTS sin MS sistematizada y documentada, 

la proporción es menor, ya que sólo seis de éstas poseen vínculo tanto con organizaciones 

privadas como públicas. 

El siguiente paso es caracterizar, de manera exploratoria, el alcance de la interacción de las 

OTS estudiadas.

Gráfica 25 OTS y su tipo de vinculación con actores externos.
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En la descripción realizada en el apartado anterior respecto a la participación y vinculación 

de los involucrados en las OTS estudiadas, se establecieron cuatro criterios de observación:

Participación de los involucrados en el diseño de la MS (considerando a los invo-

lucrados como al patronato, personal directivo, personal operativo y población 

que padece la problemática social). 

Participación de la población que padece la problemática social en la imple-

mentación del MS (más allá de la recepción de apoyos, considerando su partici-

pación en la toma de decisiones, en el otorgamiento de apoyos y acciones con 

otros grupos). 

Generación de capital social por parte de las OTS (observadas de manera general 

en el fomento de lazos de solidaridad, cooperación y reciprocidad).

Vinculación con actores externos (con organizaciones gubernamentales, privadas 

y sociales, grupos y personas físicas). 

Del criterio sobre la participación de los involucrados en el diseño de la MS, se cuenta con 

la información de diez OTS con MS sistematizada y documentada y, en el caso de las OTS 

sin MS, pero que iniciaron con procesos en este sentido, son 17 con los que se cuenta infor-

mación. Destaca la participación activa y regular del personal directivo y operativo, no así 

del patronato y de la población. Esto último es importante debido a que en la generalidad, 

en los estudios de casos se observa el poco involucramiento de la población que padece la 

problemática social en el diseño de la MS. 

En la participación de la población en la implementación, cinco de las 20 OTS estudiadas 

fomentan la participación de la población en la toma de decisiones. Si bien existen otras 

formas en las que la población participa en la implementación (acciones con otros grupos, 

entrega de apoyos), en general se observa que el involucramiento de la población que pa-

dece la problemática en la toma de decisiones en la etapa de diseño e implementación es 

relativamente poca. 

Acerca del capital social, se observa de manera general que la mitad de las OTS estudiadas 

fomentan prácticas en los tres tipos de lazos, mientras que en la otra mitad se detectan prác-

ticas en alguno de ellos. 

En cuanto a la vinculación externa con otros actores, resaltan cuatro casos en las OTS sin MS 

sistematizado y documentado que refieren contar con poca vinculación externa. Cabe con-

siderar que es necesario realizar un estudio a profundidad para determinar en todos los casos 
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el alcance, calidad y profundidad de las relaciones que las organizaciones establecen, pero 

derivado de la información de las entrevistas, se observa que estos cuatro casos manifiestan 

contar una perspectiva limitada para su vinculación con otros actores; o bien, que en el mo-

mento de la investigación se encontraban en el camino de fortalecer y ampliar este campo.

En un análisis general de la información disponible con la aplicación de los instrumentos, 

resaltan cuatro casos en los que se logra ver que, de manera general, las OTS fomentan prác-

ticas en los cuatro criterios analizados (dos por parte del grupo de OTS con MS sistematizado 

y documentado, y otras dos del grupo que inició procesos de sistematización). Omitiendo el 

hecho de que la participación de la población en el diseño del MS en estas organizaciones 

fue eventual o no participaron, estas organizaciones fomentan en sus poblaciones una par-

ticipación en la implementación hacia otros grupos o en la implementación, salvo un caso 

que fomenta la participación en las decisiones; además, los cuatro casos favorecen esquemas 

de fomento de lazos en las tres categorías (solidaridad, cooperación y reciprocidad) y cuen-

tan de manera general con una vinculación externa con diferentes tipos de organizaciones, 

grupos y personas. 

Por otro lado, se detecta con la información disponible que 13 de las 20 OTS fomentan en 

mayor grado entre uno o dos de los cuatro criterios mencionados, algunos más enfocados 

en la vinculación externa, otros entre ésta y el capital social, si se toma en cuenta el tema 

de que la población que padece la problemática social participa relativamente poco en el 

diseño y en la toma de decisiones de la implementación de la MS.
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CONCLUSIONES

CONSTRUCCIÓN DE MODELOS COMO EXPRESIÓN SISTEMATIZADA 
DE LAS PRÁCTICAS SOCIALES DE LAS OTS 

La sistematización de modelos en las OTS les permite ubicar el alcance real de los cambios 

esperados en la contribución que hacen para la mejoría o solución ante una problemática 

social.

Los programas de capacitación para las OTS deben convertirse en factor clave para que 

adviertan la importancia de consolidar modelos. De otra manera, ni su entorno ni su propia 

inercia las conduciría a realizar procesos formales en la construcción de su MS. 

Las iniciativas o programas de fortalecimiento de instancias que apoyan económicamente 

a las OTS exigen consistencia en el diseño, implementación y evaluación de modelos y contar 

con evidencias de los resultados tangibles que producen, lo que ha sido razón fundamental 

para que se desarrollen tales metodologías, en el mejor de los casos también con bonos de 

financiamiento para este propósito asistido por expertos, ya que de no hacerlo, difícilmente 

tendrían las condiciones propias necesarias para consolidar de manera formal su MS. 

Las OTS que no han emprendido procesos metodológicos formales y con asesoramiento de 

expertos no advierten con claridad las implicaciones de inversión financiera, tiempo, dedi-

cación u otras capacidades que se requieren o se desarrollan en la construcción de sus MS.

Las OTS que han emprendido procesos metodológicos formales y con asesoramiento de 

expertos y que han hecho planes de fortalecimiento con el propósito de sistematizar sus 

modelos, por lo general han sido rebasadas al pronosticar la inversión financiera, tiempo, 

dedicación u otras capacidades que se requieren o se desarrollan al pretender consolidar 

su MS.
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MODELOS DE ASISTENCIA SOCIAL (ATENCIÓN) 

La MS de las OTS (debido a su origen y condición jurídica) conlleva a asociarlas en el terre-

no de la atención (asistencia); es decir, que sus programas y servicios se enfoquen sobre los 

efectos que han producido los problemas sociales, aun cuando se conforman modelos que 

parcialmente comprenden acciones para la prevención. Estas acciones también están enfo-

cadas básicamente sobre los efectos, pero lejana y eventualmente a alguna o algunas de las 

causas estructurales del problema.

Los escasos referentes teóricos sobre la clasificación de tipos de modelos, resultantes de la 

sistematización de las prácticas sociales, dejan un vacío para determinar cuántos y cuáles 

modelos están reconocidos en el ámbito científico-académico. Por lo tanto, se advierte que 

todo modelo considera en su composición una dosis de atención (asistencia) a los efectos 

y una de prevención (intervención) de las casusas del problema o situación social que le 

dio origen; sin embargo, para fines de estudio, los clasificamos como “modelos de asisten-

cia” cuando entre sus componentes pondera la atención a los efectos; y como “modelos 

de intervención” cuando sus componentes se enfocan más a la prevención de las causas 

estructurales de los problemas o situaciones sociales no deseadas, sin dejar de señalar que 

en los modelos de asistencia cabe la inclusión de prácticas programadas para la prevención 

de efectos y no de casusas.

MODELOS DE INTERVENCIÓN SOCIAL (PREVENCIÓN) 

La MS de las OTS que inciden en el terreno de la reversión de las causas de los problemas 

sociales requieren ya sea de infraestructuras y financiamiento de grandes dimensiones; o 

bien, de programas muy específicos o especializados.

MODELOS MIXTOS (ATENCIÓN Y PREVENCIÓN)

En la conformación de la MS de las OTS que deriva en modelos, se presentan combinaciones 

entre componentes de atención y prevención, cuyo balance es impreciso, por lo que por lo 

general pondera uno de los dos enfoques.

MODELOS CON INTERACCIÓN SOCIAL (PARTICIPACIÓN)

La interacción es una característica, cualidad o atributo deseado en los modelos de asisten-

cia o intervención. Por sí misma, no constituye una modalidad dentro de la clasificación de 

las MS que conforman las OTS a través de dichos modelos. Esta atribución identifica si los 

modelos incluyen la participación de los actores involucrados en particular, pero no exclusi-

vamente de los beneficiarios, en la construcción o fomento del capital social. 
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MORTALIDAD O LATENCIA DE LAS OTS

En las OTS existe una correlación multidireccional entre su capacidad para sistematizar 

modelos y su permanencia; en tanto que, al estructurar y justificar su MS, ya sea durante su 

construcción o en su prospectiva de mediano y largo plazo. Para sustentar lo anterior se ha 

detectado que al desarrollar tales procesos: 

Redefinen el rumbo estratégico de la organización (visión).

Dan sentido a toda acción organizacional (misión).

Orientan y legitiman sus acciones en pro de su objeto social jurídico.

Propician reflexiones profundas y disposición al cambio.

Facilitan la toma de decisiones.

Generan habilidades para planificar a nivel estratégico y operativo (áreas y programas).

Fortalecen y unifican equipos de trabajo.

Adquieren nuevos conocimientos y mayor experiencia en el campo social y 

metodológico.

Optimizan los recursos y esfuerzos hacia el objetivo social.

Detectan principales necesidades y prioridades.

Las prácticas (actividades, servicios, proyectos y programas) se comprenden 

como componentes alineados a una estrategia (modelo).

Establecen consistencia y pertinencia entre lo que se debe hacer (objetivos y 

metas), cómo se hace (estrategias mediante programas) para quiénes se hace 

(poblaciones) y qué efectos tangibles se esperan (variables).

Adicionan en su modelo perspectivas como: equidad de género, derechos hu-

manos o participación social.

Las organizaciones se visualizan como promotoras del cambio social.

Profesionalizan a expertos en áreas de atención específicas.

Se construyen referentes (indicadores) para contar con evidencias de los logros 

alcanzados.

Identifican estrategias propias o externas para hacer sostenibles los cambios 

logrados.

Potencializan la procuración de fondos (modelo).

Modifican su perspectiva de gestión financiera (con qué se cuenta, qué se requiere).

Esquematizan el mapa de actores con quienes deben articularse formalmente 

para generar los cambios esperados.

Identifican factores geográficos, económicos, culturales y políticos del entorno 

de su actuación en los que pueden incidir para favorecer su causa social.
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ANEXO 1. 	 ORGANIZACIONES DEL TERCER SECTOR 
	 PARTICIPANTES EN LA INVESTIGACIÓN

Instituciones de Asistencia Privada participantes:

A Favor del Niño IAP

Angelitos de Cristal IAP (Fundación Mexicana para la Atención de Personas con 

Osteogénesis Imperfecta)

Asilo Francisco Díaz de León IAP

Asilo Primavera IAP

Asociación Centro de Rehabilitación para Ciegos  IAP (ACREC)

Asociación Mexicana de Ayuda a Niños con Cáncer IAP (AMANC DF)

Asociación Mexicana de Ayuda a Niños con Cáncer IAP (AMANC Michoacán)

Ayuda y Solidaridad con las Niñas de la Calle IAP 

Casa Hogar de las Niñas de Tláhuac IAP

Colegio de San Ignacio de Loyola Vizcaínas

Cultura y Fraternidad IAP

Fundación para Ancianos Concepción Béistegui IAP

Fundación Parlas IAP

Granja del Niño IAP

Hogar Nuestra Señora de la Consolación 

Hospital de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno IAP (Hospital de Jesús)

Misión del Nayar ABP

Niños Unidos de Tetitla IAP

Patronato Buen Samaritano ABP

Sirviendo con Pasión IAP
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ANEXO 2.	ENCUESTA SOBRE MODELOS DE ATENCIÓN/
	 INTERVENCIÓN SOCIAL

 

ENCUESTA SOBRE MODELOS DE 
INTERVENCIÓN SOCIAL 

 

Nombre de Institución: 

Nombre del Contacto: 

Correo electrónico Teléfono: 

En cada una de las preguntas siguientes, rodee con un círculo si cuenta en su 
institución con la información descrita en cada pregunta. 

Pregunta 

 

Si 
 

No 
 

¿Su institución cuenta con CLUNI?   

¿Su institución cuenta con modelo de intervención 
Social documentado?   

¿Cuenta por escrito con un análisis del problema que 
atiende la institución?   

¿Cuenta por escrito con un perfil con las características 
de la población que debe atender la institución?   

¿Ha investigado y actualizado los datos más relevantes 
del problema que atiende su institución?    

¿Cuenta con una estructura que defina cuántos 
programas y los servicios que ofrece cada uno?    

¿Su estructuración de programas está basada en una 
metodología?   

¿Cuenta con marco teórico y metodológico 
documentado?   

¿Su institución cuenta con indicadores para la medición 
de los resultados de su intervención?   

Cómo realiza la medición de sus resultados? 

 
 
 
 

*****Muchas gracias por su tiempo y colaboración***** 
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Honorarios Voluntarios

# Hombres

¿Cuántos?

a.  Niños b.  
Adolescentes c. Jóvenes d.  Adultos

Mujeres
Hombres
% Estimado

Datos Generales de la Institución

1.        ¿La Institución cuenta con CLUNI? Si (1) / No (0)

2.        ¿Institución es donataria autorizada? Si (1) / No (0)

Total: 

# Mujeres

Sub Totales 

8.        ¿Tipo de población que atiende?

e.   Tercera Edad Población Gral. Otros:

¿Cuáles

3.        ¿Número de Personas que 
integran su institución?

Nómina Remunerados
    Mujeres
Hombres

6.        ¿Municipios / Delegaciones de mayor concentración de 
incidencia?

7.        ¿Cuáles son las áreas de interacción/ intervención de la 
institución?

10.     ¿Año de Constitución Legal?

4.        ¿Número de Hombres y Mujeres en puestos directivos?

5.        ¿Municipios / Delegaciones donde incide la institución? Otzolotepec

9.        ¿Año de su Fundación?

	
  

	
  

	
  

	
  

	
  

Observaciones

Nombre	
  de	
  Entrevistado:	
  

(Entrevistador):	
  ¿La	
  institución	
  cuenta	
  
con	
  MIS?:	
  (SI/	
  NO)

Nombre	
  del	
  Entrevistador:	
   Fecha:	
  

Nombre	
  de	
  Institución:	
   Lugar:	
  

Guía de Entrevista en el Diseño de Metodología social (Intervención o Atención Social)
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No lo 
considera útil 

Activa Eventual No 
participa

Activa Eventual No 
participa

Activa Eventual No 
participa

Activa Eventual No 
participa

4.1.      De ser así ¿qué tipo de cambios se han dado?

a.        ¿Cambios en el número de programas? ¿Cuáles?

b.        ¿Cambios en los servicios brindados? ¿Cuáles?

c.        ¿Cambios en el perfil de la población atendida? ¿Qué nuevo perfil?

d.        ¿cambios en lo financiero, procesos, organizacionales, de estructura de la organización, colaboradores, patronato, políticas, PE, POA?

e.        ¿Cambios  externos en familias, comunidades?

e.          ¿Participación de los beneficiarios en este diseño? Regular

d.          ¿Participación del personal operativo en este diseño?

Regular

Regular

c.           ¿Participación de Directivos en este diseño?

4.        ¿Considera que la elaboración de su Modelo de Interacción /intervención  Social ha generado cambios en la 
organización? 

Si (1) / No (0)

¿Desde Cuándo?

2.        ¿Cuenta con un Modelo de Interacción / intervención social sistematizado y documentado?
Si (1) / No (0)

3.        ¿Por qué no ha sistematizado y documentado su interacción / intervención social? Si (1) / No (0)

Recientes

Antecedentes (breves)

Sobre el Diseño de las Interacciones Sociales

1.        ¿Su institución ha realizado ejercicios de elaboración de Modelos de Interacción / intervención social?
Si (1) / No (0)

a.          ¿Cuántas personas participaron en ese diseño?

Por falta de recursos Porque no lo considera importante Porque ha tenido 
resultados 

Otros:

f.         ¿Otros cambios?

5.        Nivel de Participación en el Diseño más reciente de su interacción / intervención social. (1= seleccionar opción)

b.          ¿Participación del Patronato en este diseño? Regular
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Nada Poco Regular Bueno  Excelente

6.        ¿Qué implica para usted hacer una sistematización y documentación del Modelo de Interacción /Intervención social de su institución?

d.        ¿respecto al tiempo?

e.        ¿respecto a la dedicación?

f.         Otro:

7.        ¿En qué medida considera que la inversión realizada valió la pena? (costo – beneficio) (1= selección de opción)

c.        ¿respecto a los recursos materiales?

a.        ¿respecto al capital Humano?

b.        ¿respecto a la inversión económica?

	
  

	
  

	
  

	
  

	
  

Si (1) / No (0)

Si (1) / No (0)

Si (1) / No (0)

b.          ¿A raíz de la intervención?

Aprendizajes y Retos

9.        ¿Qué aspectos considera se necesitan fortalecer en su interacción / intervención social?

10.     ¿Qué aspectos considera son fortalezas de su interacción / intervención social?

11.     ¿Qué aprendizajes resaltaría se dieron durante el proceso de diseño de su Modelo de Interacción /Intervención Social?

c.        ¿Están establecidos nexos con otras instancias para su canalización?

d.        ¿Detonación de capacidades en los beneficiarios para mantener los cambios?

Sostenibilidad de cambios generados en la población

a.          ¿A raíz del diseño?

13.     ¿Considera que se han generado efectos negativos en su interacción / intervención social?

12.     ¿Cuáles son los principales retos para su interacción/ intervención social?

Si (1) / No (0)

8.        ¿Cuenta con mecanismos para garantizar la continuidad de los cambios logrados en la población o temática de atención?

a.        ¿Cuenta con Servicios de seguimiento post interacción/  intervención?

b.        ¿Cuenta con Financiamiento para la continuidad de dicho seguimiento?

e.        Otros:

Si (1) / No (0)
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Población 
Directa 
(beneficiarios)
Población 
Indirecta 
(cuáles)

17.     ¿Qué entiende por capital social?

a.        Solidaridad en la población  
atendida

b.        Cooperación en la población  
atendida

18.     Su institución promueve lazos de:

e.        Otrosd.        En el proceso de 
entrega de apoyos

c.        En intervención con 
otros gruposb.        En decisiones a.        Sólo recibe apoyos

Sobre Participación y Capital Social

14.     ¿El personal de la institución conoce la interacción /  intervención social tal como está diseñada?

15.     ¿El personal de la institución aplica la interacción/ intervención social tal como está diseñada?

(caso negativo) ¿Por qué? ¿Quiénes?

Si (1) / No (0)

c.        Reciprocidad en la población 
atendida

19.     ¿Su interacción incluye la vinculación o trabajo conjunto con otras organizaciones? ( públicas, privadas o sociales a nivel nacional o internacional, en programas, 
en campañas…describir)

Si (1) / No (0)

(caso negativo) ¿Por qué? ¿Quiénes?

16.     ¿Cómo participa la población beneficiaria en la intervención?

Si (1) / No (0)
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¿en cuál?

23.     ¿Cuenta con algún reconocimiento o certificado de la metodología social? 

24.     ¿Su modelo se Inspira en alguna otra metodología o modelo de interacción / intervención

a.        ¿Por qué?

Si (1) / No (0)

Si (1) / No (0)

Si (1) / No (0)

Si (1) / No (0)

Si (1) / No (0)

Reconocimiento y Replicabilidad 

20.     ¿Su interacción / intervención ha sido replicada en otros contextos?

21.     ¿Ha considerado replicar su interacción / intervención social en otros contextos?

22.     ¿Considera que su interacción social tal como está diseñada actualmente es replicable? 

a.        ¿En cuáles circunstancias? 
¿Dónde?

a.        ¿Cuál y en qué año le fue 
otorgado?
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ANEXO 4. DIAGNÓSTICO DE METODOLOGÍA SOCIAL	
  

	
  

	
  

Nombre Completo de la Institución: 

Fecha:

Código:

1. REGISTRE LA LETRA COORESPONDIENTE AL INCISO QUE EN MAYOR MEDIDA REFIERA A LA RESPUESTA DEL PLANTEAMIENTO  
2. REGISTRE SOLAMENTE EN LA CELDA AMARILLA
3. EL VALOR ASIGNADO SE BASA EN EVIDENCIAS

Análisis del Problema 
Social que atiende la 
institución identificada 

y documentada  .

a)    No existe evidencia documental del diagnóstico de la problemática.

b) Existe un documento con el diagnóstico (ubicación, dimensión cuantitativa, segmentación, etc.) de 
la problemática que atiende la organización.

c) Existe un documento con el diagnóstico de la problemática  que atiende la organización y se 
dimensionan  las causas y efectos del problema.

d) Existe un documento con el diagnóstico de la problemática que atiende la organización, se 
identifican dimensionan las causas efectos,  además de la población que presenta el problema .

a) No existe evidencia documental de la problemática social que atiende la organización.

b)  Existe un documento en donde se identifique la problemática social que atiende la organización.

c) La problemática está documentada y está redactada en sentido negativo o como un problema 
que puede resolverse e identifica  sus causas y efectos .

d)  La problemática está documentada, está redactada en sentido negativo o como un problema 
que puede resolverse, identificando sus causas y efectos y además  tiene identificada la población 

que presenta esa problemática. 

e) La problemática está documentada, está redactada en sentido negativo o como un problema que 
puede resolverse, identificando sus causas y efectos, se tiene identificada la población que presenta 
esa problemática y adicionalmente  se tiene definido un plazo para la revisión y actualización de la 

problemática. 

VALORACIÓNOPCIONES DE RESPUESTA

e) Existe un documento con el diagnóstico de la problemática que atiende la organización, se 
dimensionan causas, efectos, además de la población que presenta el problema, así como el plazo 

para la revisión y actualización del diagnóstico.

ASPECTO/ 
PLANTEAMIENTO

a)    La población atendida no está identificada y documentada.
b)    La población atendida está identificada y documentada.

c)    La población atendida está identificada, documentada y cuenta con unidad de medida. 

 Fundación para el Desarrollo del Tercer Sector
Diagnóstico Modelos de Interacción Social 

(Intervención o Atención Social)

a)    La población objetivo no está identificada y documentada.
b)    La población objetivo está identificada y documentada.

c)    La población objetivo está identificada, documentada y cuenta con unidad de medida. 

d)    La población objetivo está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida y está 
cuantificada.

e) La población objetivo está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida, está 
cuantificada y se establece la metodología para su cuantificación y fuentes de información.

a)    No existe un documento que haga referencia al Modelo de Interacción Social para atender la 
problemática.

b)    Existe un documento que haga referencia al Modelo de Interacción Social para atender la 
problemática.

c)    El documento identifica el objetivo(s) del Modelo de Interacción Social.

d)    El documento identifica el objetivo general y las estrategias del Modelo de Interacción Social.

e) El documento identifica el objetivo general, las estrategias y acciones del Modelo de Interacción 
Social.

a) No existe un documento que defina las características sociales, económicas, culturales, políticas, 
geográficas del entorno  donde realiza su intervención.

b) Existe un documento que define  algunas de las  características sociales, económicas, culturales, 
políticas, geográficas del entorno donde realiza su intervención

c) Existe un documento que identifica todas las características mencionadas y son utilizadas 
estratégicamente para el acotamiento de la intervención

d)    Existe un documento con todas las características mencionadas, son utilizadas estratégicamente 
para el acotamiento de la intervención y además contiene los actores relevantes, públicos, 

privados, sociales involucrados en la intervención

e) Existe un documento con todas las características mencionadas, son utilizadas estratégicamente 
para el acotamiento de la intervención,  los actores relevantes, públicos, privados, sociales 
involucrados y existe una justificación de las razones del acotamiento de la intervención.

1

2

Análisis de Contexto 
específica de la 

intervención de la 
Institución

Diagnóstico de la 
Problemática Social 

que atiende la 
institución que 

expresa en qué 
medida se ha 
investigado y 
documentado 

Concepción general 
del Modelo de 

Interacción 
(Intervención Social)  

Social

3

4

5

6 d)    La población atendida está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida y está 
cuantificada.

e) La población atendida está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida, se cuanta 
con un una base de datos de destinatarios  que revele la cuantificación histórica de la población 

atendida.

Población Atendida

Población Objetivo 
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11

Indicadores de 
Desempeño de 

Servicios 
desarrollados para su 

evaluación

a)    Ningún  servicio cuenta con indicadores para medir su desempeño

b)   25% de los servicios  cuentan con indicadores para medir su desempeño

c)    50%  de los servicios cuentan con indicadores para medir su desempeño

d)    75%  de los servicios cuentan con indicadores para medir su desempeño 

e) Todos los servicios cuentan con indicadores para medir su desempeño

a)    Ningún programa cuenta con indicadores para medir su resultado.

b)    25% de los programas  cuentan con indicadores para medir su resultado

c)    50%  de los programas cuentan con indicadores para medir su resultado

e) Existen programas que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido, con objetivos y en conjunto permiten el logro de los objetivos organizacionales.

a)    No hay servicios definidos, las acciones responden a la situación que se presente

b)    Existen servicios que están cuantificados y denominados.

c)    Existen servicios que están cuantificados, denominados y cuentan con un perfil de población 
definido .

d)   Existen servicios que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido y actividades específicas.

e) Existen servicios que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido, con actividades específicas y están agrupados a los programas 

b)    Existen programas que están cuantificados y denominados 

c)    Existen programas que están cuantificados, denominados y cuentan con un perfil de población 
definido.

d)   Existen programas que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido y con objetivos

a)    No se ha detectado ni documentado referencias de teorías o experiencias que den fundamento 
a la intervención 

b)    Se han detectado  pero no están documentadas referencias de teorías o experiencias que den 
fundamento a la intervención

c)    Se han detectado y documentado algunas referencias teóricas o experiencias que den 
fundamento a la intervención.

d)    Se cuenta con un documento con referencias teóricas o de experiencias robustas  que dan 
fundamento a la intervención. 

e) Se cuenta con un documento con referencias teóricas o de experiencias que dan fundamento a 
la intervención que han sido base para la construcción de otros modelos en otras organizaciones. 

7

8

Análisis Teóricos y 
Metodológicos de la 

Intervención 

Programas 
identificados en 

número, nombre, 
población y objetivos 

(ej. Salud, Educación, 
Albergue,, etc.)

Servicios identificados 
en número, nombre, 
población y objetivos 

(ej. Becas, 
despensas, consultas, 
terapias, cursos, etc.)

Indicadores de 
Resultados de 

Programas 
desarrollados para su 

evaluación

a)    No hay programas, las acciones responden a la situación que se presente

d)    75%  de los programas cuentan con indicadores para medir su resultado. 

9

10

e) Todos los programas cuentan con indicadores para medir su resultado

	
  

	
  

	
  

Nombre Completo de la Institución: 

Fecha:

Código:

1. REGISTRE LA LETRA COORESPONDIENTE AL INCISO QUE EN MAYOR MEDIDA REFIERA A LA RESPUESTA DEL PLANTEAMIENTO  
2. REGISTRE SOLAMENTE EN LA CELDA AMARILLA
3. EL VALOR ASIGNADO SE BASA EN EVIDENCIAS

Análisis del Problema 
Social que atiende la 
institución identificada 

y documentada  .

a)    No existe evidencia documental del diagnóstico de la problemática.

b) Existe un documento con el diagnóstico (ubicación, dimensión cuantitativa, segmentación, etc.) de 
la problemática que atiende la organización.

c) Existe un documento con el diagnóstico de la problemática  que atiende la organización y se 
dimensionan  las causas y efectos del problema.

d) Existe un documento con el diagnóstico de la problemática que atiende la organización, se 
identifican dimensionan las causas efectos,  además de la población que presenta el problema .

a) No existe evidencia documental de la problemática social que atiende la organización.

b)  Existe un documento en donde se identifique la problemática social que atiende la organización.

c) La problemática está documentada y está redactada en sentido negativo o como un problema 
que puede resolverse e identifica  sus causas y efectos .

d)  La problemática está documentada, está redactada en sentido negativo o como un problema 
que puede resolverse, identificando sus causas y efectos y además  tiene identificada la población 

que presenta esa problemática. 

e) La problemática está documentada, está redactada en sentido negativo o como un problema que 
puede resolverse, identificando sus causas y efectos, se tiene identificada la población que presenta 
esa problemática y adicionalmente  se tiene definido un plazo para la revisión y actualización de la 

problemática. 

VALORACIÓNOPCIONES DE RESPUESTA

e) Existe un documento con el diagnóstico de la problemática que atiende la organización, se 
dimensionan causas, efectos, además de la población que presenta el problema, así como el plazo 

para la revisión y actualización del diagnóstico.

ASPECTO/ 
PLANTEAMIENTO

a)    La población atendida no está identificada y documentada.
b)    La población atendida está identificada y documentada.

c)    La población atendida está identificada, documentada y cuenta con unidad de medida. 

 Fundación para el Desarrollo del Tercer Sector
Diagnóstico Modelos de Interacción Social 

(Intervención o Atención Social)

a)    La población objetivo no está identificada y documentada.
b)    La población objetivo está identificada y documentada.

c)    La población objetivo está identificada, documentada y cuenta con unidad de medida. 

d)    La población objetivo está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida y está 
cuantificada.

e) La población objetivo está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida, está 
cuantificada y se establece la metodología para su cuantificación y fuentes de información.

a)    No existe un documento que haga referencia al Modelo de Interacción Social para atender la 
problemática.

b)    Existe un documento que haga referencia al Modelo de Interacción Social para atender la 
problemática.

c)    El documento identifica el objetivo(s) del Modelo de Interacción Social.

d)    El documento identifica el objetivo general y las estrategias del Modelo de Interacción Social.

e) El documento identifica el objetivo general, las estrategias y acciones del Modelo de Interacción 
Social.

a) No existe un documento que defina las características sociales, económicas, culturales, políticas, 
geográficas del entorno  donde realiza su intervención.

b) Existe un documento que define  algunas de las  características sociales, económicas, culturales, 
políticas, geográficas del entorno donde realiza su intervención

c) Existe un documento que identifica todas las características mencionadas y son utilizadas 
estratégicamente para el acotamiento de la intervención

d)    Existe un documento con todas las características mencionadas, son utilizadas estratégicamente 
para el acotamiento de la intervención y además contiene los actores relevantes, públicos, 

privados, sociales involucrados en la intervención

e) Existe un documento con todas las características mencionadas, son utilizadas estratégicamente 
para el acotamiento de la intervención,  los actores relevantes, públicos, privados, sociales 
involucrados y existe una justificación de las razones del acotamiento de la intervención.

1

2

Análisis de Contexto 
específica de la 

intervención de la 
Institución

Diagnóstico de la 
Problemática Social 

que atiende la 
institución que 

expresa en qué 
medida se ha 
investigado y 
documentado 

Concepción general 
del Modelo de 

Interacción 
(Intervención Social)  

Social

3

4

5

6 d)    La población atendida está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida y está 
cuantificada.

e) La población atendida está identificada, documentada, cuenta con unidad de medida, se cuanta 
con un una base de datos de destinatarios  que revele la cuantificación histórica de la población 

atendida.

Población Atendida

Población Objetivo 
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11

Indicadores de 
Desempeño de 

Servicios 
desarrollados para su 

evaluación

a)    Ningún  servicio cuenta con indicadores para medir su desempeño

b)   25% de los servicios  cuentan con indicadores para medir su desempeño

c)    50%  de los servicios cuentan con indicadores para medir su desempeño

d)    75%  de los servicios cuentan con indicadores para medir su desempeño 

e) Todos los servicios cuentan con indicadores para medir su desempeño

a)    Ningún programa cuenta con indicadores para medir su resultado.

b)    25% de los programas  cuentan con indicadores para medir su resultado

c)    50%  de los programas cuentan con indicadores para medir su resultado

e) Existen programas que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido, con objetivos y en conjunto permiten el logro de los objetivos organizacionales.

a)    No hay servicios definidos, las acciones responden a la situación que se presente

b)    Existen servicios que están cuantificados y denominados.

c)    Existen servicios que están cuantificados, denominados y cuentan con un perfil de población 
definido .

d)   Existen servicios que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido y actividades específicas.

e) Existen servicios que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido, con actividades específicas y están agrupados a los programas 

b)    Existen programas que están cuantificados y denominados 

c)    Existen programas que están cuantificados, denominados y cuentan con un perfil de población 
definido.

d)   Existen programas que están cuantificados, denominados, cuentan con un perfil de población 
definido y con objetivos

a)    No se ha detectado ni documentado referencias de teorías o experiencias que den fundamento 
a la intervención 

b)    Se han detectado  pero no están documentadas referencias de teorías o experiencias que den 
fundamento a la intervención

c)    Se han detectado y documentado algunas referencias teóricas o experiencias que den 
fundamento a la intervención.

d)    Se cuenta con un documento con referencias teóricas o de experiencias robustas  que dan 
fundamento a la intervención. 

e) Se cuenta con un documento con referencias teóricas o de experiencias que dan fundamento a 
la intervención que han sido base para la construcción de otros modelos en otras organizaciones. 

7

8

Análisis Teóricos y 
Metodológicos de la 

Intervención 

Programas 
identificados en 

número, nombre, 
población y objetivos 

(ej. Salud, Educación, 
Albergue,, etc.)

Servicios identificados 
en número, nombre, 
población y objetivos 

(ej. Becas, 
despensas, consultas, 
terapias, cursos, etc.)

Indicadores de 
Resultados de 

Programas 
desarrollados para su 

evaluación

a)    No hay programas, las acciones responden a la situación que se presente

d)    75%  de los programas cuentan con indicadores para medir su resultado. 

9

10

e) Todos los programas cuentan con indicadores para medir su resultado
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